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REPUBLICA

SIN PAR7 IDOS

Zo se comprenderé el curso que lleva la Repúxblxca
an España si no se considera como un suceso natv

ral, como una de las obras que bx República, a pesar

de todo y de todos, Jxabxta de hacer, ésta que en efec-
to vhme realizando inexorablsmmxte con los partidos
reyuJiicano, y que es nada menos, no la de gastar-

los, como se ha dicho queriendo atenuar la cosa, sino

la de acabar cos, ellos. Le República en Zspaiia no

podráa ser una Repíxblica de yartidos. porque la Eo-

narquia tosnpoco fué un régimen de yartidos en este

paás.
Cuando aqui hubo real y encaxn ~te parti-

darios, Io fueron de dos regimenes distintos, de dox

monarquias contrarias, sx era dentro de la Jéonar-

qxda. Liberales p carlistas no eran dos paráháos mo-

«drquicos. Eran dos yartidos de verdad; pero eran

mds, eran dos regimenes opuestos. Liberales p con-

servadores, dentro de hx monarquáa aifonsána, eran

partidos que dsfendixn el mismo régimen, pero no

fueron partidos da verdad, sino ficciones creadas yor

politicos de talento pare amueblar la yolitica imu-

gena a la moda de Parle o de Londres,

La primera República española txsvo también sus

partidos, y tan de verdad, que la mataron. Unita-

rios p federales eran, como en la Jéonarquáa hablan

sido liberales y carlistas, yartidos de regimenes di-

ferentes, ánconcáláabies. La República actual cuenta

pa con partidos de verdad: el de kx C. E. D. A. p el

de los republicanos auténticos. De modo que es falsa
Ja importanoia dada a la cuestión, que tanto preocu-

pa hoy, de si sl llder de la C. E. D. A. hace o no de-

claraciones repubBcanas.

Aunque rece por Ia Zepúbnca toda Ia C. E. D. A,
la República de ésta seré xxn régimen distinto, opues-
to al régimen que los reyublicanos llamamos con la

nxisma palabra; como eran dos regimenes opuestos
la Repíxblica unitaria p la federal, o Ia, monarquia
alfonsina y la carssta, ral es Ia realidmá. Lo demds

no es que sea un juego ds palabras, sino que es urux

falta e» este juego. Una falta de limpieza. Y con la

realidad de la politxca no vaJen trampea Aunque sea

rnuclux la resástencia, al fm y al cabo, y a la fuerza
—dictadura o revolución—muchas veces, hay que ju-
gar limpio.

I a C. Z. D. A. no se Iux presentado en las últinuxs

eleccxones precisamente como una federación, ds par-
tidos republicanos; no ha hecho mnguna declaraoiórx

de republironismo entonces, y la que haga ahora pa-
ra que sean contados como republicanos sus votos

parlamentarios, claro estd que un mánimo de decen-

cia politica exige que sea refrendada en una nueva

consulta electoral. Los votos no smx una propiedad
que se yueda enajenar. La C. E. D. A., en Ias Cortes

actuales, se halla indefectiblemente adscrita al ca-

rdcter con qxxe se presentó oute los electores, y con

el qxxe ademds ha venido ejercíezdo su actividad en

las Cortes.

Pero por muy republicana que se declare la Ceda

p por mucho que se lo refrendan otros electores, su

repubscaninno, si no cambia de ideas, continuaré

siendo, mds que sospechoso, xsferente del que ha

animado a los que se han llamado antes republica-
nos. La C, E. D. A, erx suma, seguirá planteando
dentro de la Reyública la querella que los carlistas

planteaban a los alfonsinos dentro de la Jááonarquáa,
o los federales a los unitarios y Ios enxtarios a los

federales dentro de la República: una querella de

régimen.
Frente a ese partido de otro régimen, lldmese o no

republicano, la República española, la Reyúbsca de

Ios republicanos naturales, ha de sentirse total y sin

partidos, como se sintió en toda su fuerza, antes y

mejor que en ninguna otra nación óe Europa, el Es-

tado en Espaíía. A pesar de todo y de todos, Ia Re-

púbhca tiene hástórrcamsnts, pues le ha llegado hx

hora de realizarse, ese senhdo postico tan genui-
namente españoL Asi, lejos de servirla, le han mdo

psrjudhíales Ios partidos poHtácos, los repubscanos,
y la misma afármaaión de Ja Repúbsca ke ha ido

deshaciendo.

Los menos perjudiciales, los menos partidos son

los que, naturalmente, se han deshecho antes. El mds

antiguo, el mds duro de pelar es el último que se

estd pelando. Es el radical, el partido repubncano de

la monarquia que no p~ede ya subsistir como tal en

la República. Esta, por encima de Ias ocuitacáones

p de las fxguraciones de los yartidos anteriores a

elhx, hechos para otro menester que el de gobernar

e impropios, por consiguiente, yara el Gobierna, ne-

eesátaante 'todo y sobre todo—el sestádo nacional

de todos los republicanos.

Año I Núm. 3 1934

CORO DE RE-

PA TRIADOS

Apenas cumplida la ley de Am-

nistia, ha aparecido como lo que

es en realidad: como ls ley de re-

vancha monárquica. Ijno de los

amnistiados más significativos, el

señor Calvo Sotelo, ha tenido buen

cuidado de decir que por esta sm-

nistia nada tiene que agradecer a

la República. V se lo ha dicho, para

que ssi le conste, sl propio respon-

sable de la ley, al señor Lerroux,

dándole una lección de politica que

el señor Lerroux, siempre joven,

puede haber agradecido.

Otro amnistiado de marca, el ge-

peral que dirigió lss fuerzas de los

monárquicos en la 'qxatalla" del 10

de agosto en la Castellana, si se

fué derrotado, ha vuelto tan triun-

fante. "Ilustre mITitsr" le lhuna el

órgano de los Borbones sl pie de

uns fotogrsfia en que todos están

descubiertos, menos el general del

10 de agosto.

En fin, hasta el señor Yanguas,

que cuando fué ministro no logró

ser personaje, resulta que lo es

ahora. La ley de Amnistia lo hs

glorificado. Es un mártir del dere-

cho internacional. Ya sl presentar-

se en Ginebra como ministro de

Estado de la Dictadura dió motivo

a comparaciones dcBciosss. Es

un...—dijo alguien con una palabra

que se puede aplicar a un caverni-

cola, pues nombra s la caverna de

lss cavernas—. "No, no—protes-

té al punto Briand—, no tiene su

profundidad ni su agrado." Que lo

gusten sus admiradores en el ho-

menaje que, además de la cátedra,

le van a dar.

Todo el coro de repatriados de

la monarquia vuelve con aire con-

quistador. Y no se puede negar

que tiene razones para ello. De Ima

prerrogativa republicana, que, em-

pleada bien y a debido tiempo, hu

hiera cumplido su fin admirable-

mente, han logrado hacer los mo-

nárquicos un portillo derrumbado

por donde se entra en la fortaleza.

Hsn entrado los monárquicos por

sus propias fuerzas y por la debi-

lidad del defensor, como sucede en

todos los asaltos. Es natural que

se presenten como están presen-

tándosel no como vencidos a quie-

nes se les tiende la mano, sino co-

mo asaltantes descarados.
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LA CAMPANA Y EL MARTILLO

Ni más ni menos

que hombres

JOSE SUAREZ CARRE??O

Juegos florales

Hoy no se puede seguir siendo una

cintura lánguida que termine en una

espiral de melancolia, porque ese fué

nuestro nacimiento, nuestro manantial

de historia, el lln de siglo que es el na-

cimiento de nuestra época. Pero tampo-

co nos podemos tomar por contemporá-

neos, creyendo a nuestra vida extrema

autenticidad, creyéndola historia, cre-

yendo que es el acabose, el ñu y destino

humano, por haber tomado forma y ca-

lidad desnudándola y desnudándonos-

de deportivos torsos desnudos, que si

son asépticos — limpias vanidades — no

son nada mós que verdad de epidermis
o epidermis de verdad. Envoltura de

nuestro cuerpo y nuestra época
—

suscep-

tible de un estilo y hasta de hacer en

nosotros la moda haciéndonos a nos-

otros de ella, de la máscara o persona

del siglo, pero no de lo hondo, de esas

ondas de mar o mar de ondas, tempes-

tad submarina que es el hombre.

El deporte es "circunstancia" fatal

—aun solo lleio16glca—, es un comienzo

del fin, del fm de este siglo que Ortega

y Gasset llamó áspero, agrio, roto, Beno

de inminencias.

Porque "la sinceridad triunfante" hoy

s61o afecta a los convencionalismos, a

los formalismos de farsa o farsantismo

de formas: hoy s61o hace—omitiendo

vestidos—la desnudez.

Son iguales la playa donde las muje-

res piden luz, virtud de lucidez y clari-

dad a sus cuerpos y el Stadium—sbnbolo

deportivo de templo y temple, de tem-

plarse y no de contemplarse que es lo

espiritual—, donde las ranas contempo-

ráneas, los contemporáneos que han sa-

lido ranas, piden rey o héroe para no

ser hombres: o por lo menos Alejandro

G6mez. Aquel hombre de la novela de

Unamuno, no personaje ni hóroe que es

tan tremenda idea e ideal. S61o quieren

continuar, conformándose con ser for-

mas de farsa, con ser hombres-masas.

Sinceridad ésta de primer plano por

superñcial. Que no basta con querer ser

sincero, auténtico por espontáneo: hay

que poderlo ser.

Es ahora toda la poesia—hoy todo el

arte es práctico como ha dicho José

Sengamfn
—la que tiene la total verdad.

Verdad blanca y negra de luces, de lu-

cldez. Verdad de conseieneia y subcons-

ciente. Esta es la verdad plerra, el todó

"mi vldá" de la poesia de un Vicente

Aleixandre, donde el erlstal que era ñes-

tá de MIos modernlsta se ahonda para

subir en su transparenóta la faz del ser.

Ondas flúidas donde ne sabemos si ha-

cemos ascender en eBas le remoto y fa-

tál, la rrdsma eondieión humana, o por

el contrario, descendemos a ega.

Final que vamos nosotros mismos y

finalidad que somos nosotros tambtón

Sagmos 'de ega y volvemos a ella sola-

mente siendo nosotros¡ $1endo hombres

de historia: persbnajes de ega en nos-

otms. Perzonalistas.

De los que se saben metidós en un

mar: en el mar del mundo y de los hom-

bres por serlo nosotros. De los que se

saben metidos en la mar de peripecias,
bmdnencias y pmocupaciones que es la

vida.

Oon un último destino blanco y azul

que nos espera aprisionándonos y abra-

zándonos en todos los eonñnes, en todas

las fatales Bmitaciones.

Y de estas circunstancias.que se su-

man ellas mismas como números sali-

mos nosotros como manantiales de bise

torta, como hombres exclusivos y exclu-

yentes; como concluyentes individualida-

des.

La libertad humana—la que somos

nosotros—tiene en este instante un sa-

bor aire de madrugada.
Es aún fantasma menstruoso que pe-

sa sobre nuestro ensueño vital como

una catedral. Es nada menos que la iB-

tima de los tiempos. De estos tiempos

que son nuestros, porqre nosotros va-

mos siendo de ellos. Este tiempo—el

nuestro—

que ha hecho decir a Federico

Gareia Lores cuando hizo.—por él vivi-

do poéticamente
—a Nueva York.

ca—. Es el momento del señorito satis-

fecho más terrible de todos los siglos.
El de "la vida es cine". Vida de cine y

no cine de vida; de la vida que el hom-

bre se inventa, con la que se suena a

través de su sangre y angustia.
El de la deshumanizaci6n de la poli-

tica no dejándola ser de hombres, sino

haciéndola una metáfora indistinta de

uniformes para no ver el ahora, para

no ver la crisis que cruza por nuestras

vidas—

y es la historia—como un tren

de vértigo.
Vivimos en la crisis como en un pla-

neta y hay que vivirla como hombres.

Haciendo del presente una fábula hu-

mana. Fábula de hombres y no hombres

de fábula, fabulosos héroes de mito y

t6pico.
Presente para estar presentes en él,

presenciándolo, viviéndole. Para ser on-

das veloces, ágiles curvas, saltarines se-

rafines. Con espiritu de aventuras, pero

con aventuras de espiritu. Intelectuales

y no castrenses o subcastrenses, que aún

es peor.

Nuestro presente es invención poéti-

ca de verdad porque hoy el arte es ver-

dad, es autent!eidad. No inhumano, si-

no categ6rico, esencial. De hombres, que

como quiere Unamuno vivan su vida y

hasta su muerte, haciéndola dolor—y

beñeza— a la conciencia: y la categoria

es el "mi vida". Es el hombre que lo

vive espiritualmente e individualmente,

como el acabose del mundo que es él:

como ñnsl y ñnalidad de siempre.

A Barcelona no la afectan huelgas ni

escándalos. Acaba ahora de celebrar

con la acostumbrada brillantes sue Jue-

gos Florales. Esta venerable instituci6n

se celebra en el Palacio de Bieñas Artes

del Parque de la Ciudadela. Un domin-

go
—el primero, del mes de mayo

—

y a

primera hora de la tarde, para que los

asistentes puedan acudir después a la

segunda sesión de cualquier cine o a

bailar a "Casa Llibre". A.unque, el coin-

cidir este año con la final del campeo-

nato de fútbol habré, restado probable-
mente púbñco a la gaya Beata. No es

hora ya de juzgar los Juegos Florales,

que, a pesar de todo, no se terminarán

nunca en Cataluña, pues seguirán pre-

sentémdose a ellos los poetas auténtica-

mente j6venes que, como buenos levan-

tinos, saben que la ñor natural será pa-

ra algún pasadislmo poeta eúfático, pe-

ro los accésits menetarlos—tan son-

rientes=para ellas. Es una buena fño-

sofia. En realidad, el dedeo escritor ca-

talán que "se sabe de memoria" los

Juegos es Jeséñfarfa de Sagsrra, qae

sabe que son algo asi como la poesia

en pijama y tomando checelate (a la

francesa). Se pone el chaqué y parece,

en su dejades habitual, que sezhrmnte

acaba de levantarse del lecho. Y lo ma-

lo es que es verdad.

Los tres últimos años fuemn Premia-

dos tres poetas consagradoá, sabidos:

Arús, Gussoh y Cerner. Este año ha si-

do José Janés, periodista joven
—

pero

joven periodista
—el ganador.

Ya ha entrado el señor Calvo Sotelo

en el Congreso. Le fué a buscar un inefa-

ble introduetor de embajadores: el señor

Goicoechea. Lleg6, vi6 y se dirigió a GB

Robles; le di6 la mano y conversó' eon él,

ante la expectación de la e~ Pa-

reoian dos santos Calvo Sotelo, San

Justo; Gil Robles, San Pastor, el buen

Pastor. Pero, á y San Injusto y San Bo-

rrego, o los cincuenta mil santos Bo-

rregos?

P=ANE

en Oriente

1Pero es que nosotros somos partida-

rios de la tiuema de los conventos? La

medaña tiene dos caras, y la moneda

tambián, señores calvosotelistas. Y us-

tedes tiran siempre a cruz, olvidándose

de la cara, de la cara que hay que dar

en todas ocasiones, si se quiere decir

verdad.

hfagntftcas catedrales cssteganas, for-

rnidables monasterios aragoneses, leone-

ses, de toda España, en suma, han per-

dido los claustros, secándose los jardi-

nes, al no verse—como esas personas

que sólo se lavan lo que se les ve—

, con

cultas de ladriño entre columna y colum-

na de los p6rticos, "para que la comuni-

dad no tuviese irio". báagrúficos lienzos

El petróleo
Esta Standard es dueña de campos pe-

troliferos que podrian suministrar dia-

riamente 25.000 barriles; reiinerias con

una producci6n media de 26.000 barri-

les diaribs; 1.300 dep6sitos con una ca-

pacidad de 15 millones de barrñes; 206

barcos; 308 vagones-dep6sitos; 10.784

camiones; 676 depósitos de gasolina;
3.287 representaciones con 16.866 bom-

bas de servicio; 16.S65 personas ocupa-

das.

Abarca treinta pstses diferentea, que

hacen juntos más de la mitad de la po-

blaci6n del mundo. Los abarca en esta

forma: una central en jgelboznae para

Australia, Nueva Zelanda y las islas

del Océano Pacifico; otra en Yo?eohama

para el Japón Corea y Formosa; en

Sbazgaá, para la China del Norte, llfand-

churia, 3ffongoña, Stnkiang y Tlbet; en

ffoag Koap, para el Sur de Chbm, Fili-

pinas, Indochina, Siam, Indias holande-

ses, Horneo, islas llfalayez; en Calcuta,

para las Indias, Bizma, Ceilán, Afga-

nistán, Beluchistsn, Nepal, Butan, Ha-

dramut, Yemen y parte del Omsn; en

la Ciudad del Cabo, para la Unión sud-

afrieana, Sudoestesfrlcano, pais de los

Easutos, de los Swazi, Sestchuos, Rode-

sia, Kénga, Ifganda, Tangente, Zanzt-

bar, Africa portuguesa, San lffauücfo,

Rennión, hfadagascar, Santa Helena,

Ascensión, Eritzea, el pais de Somali y

Atdsinia.

Esta inedfa naranja demográñca del

globo no posee, sin embargo, máz de

1,4 mñlones de automóéñes y no gasta
más del 6 por 100 del consumo total del

mundo en derlvadoá del petróleo. Lo que

quiere decir que son los mercados de

mayor porvenir del mundo. Un porvenh

que no astil más agá de los horizontes

visibles de la lústorla cóntemporénea.

El capital «omfzsj de la nueva Socie-

dad está fijado en 10 miBones de déla-

res, pero el valor real de sus propieda-
des se calcula en 50 vatgoaee de dóhsras

oro.

Para mayor claridad, damos al final la

historia paleonto16gica de este monstruo,
en el que si que se cumple de verdad la

ley filogenética de Heekel: la 1ñogenia
es reproducción de la ontogenia.

El sentido de esta fusión, como se

ve, no es el de clausurar la concurren-

cia mutua, sino el de completarse en

una organiztmión más cmnplida que

comprenda, a la vez, en proporción
iguahnente planetaria; los centros pro-

ductores y las tnstsjactonez de venta.

La St. Oil de Nueva Jersey babia fun-

dado en 1912 una Sociedad ñBsl—la So-

ciedad Colonia? llteerlazdesa—

que obte-

uia y trabajaba el petróleo en Java y

Sumatra; en 1925 estuvo a punto de li-

quidar la ñBal, en vista del rendimiento

de pared estropeados con santos de es-

tampita hornacinados a viva fuerza. Y,

sobre todo, ¡qué verdadero tesoro artis-

tico el que ha pasado a todos los bara-

tiños extranjeros, qué imágenes, qué jo-

yas, vendidas a cualquier precio psrs

hacer un altar de maderas pintadas, un

púlpito agresivo, un confesionario que

pareciese una vitrina!

Nos quejamos mucho del pueblo, que

no tiene, porque no le han ensenado, no-

ci6n de "tesoros artisticos". 1Y la no-

ción de aqueños que la deberlan tener?

Ys está la moneda completa: las dos

caras. Puede ser de diez céntimos. Con

ellos se puede comprar "A B C". DIA-

BLO lláUNDO, que dice la verdad, no.

nulo, pero tuvo paciencia, esa paciencia

que suelen tener los grandes animales

como el elefante y el mamut, y en 1982

sacaba 905.1ñ4 toneladas de Sumatra.

La Standard Oil Co. de Nueva York

—la Socony—se había especializado en

el mercado de U. S. A. Obtenci6n de pe-

tr6leo, reñnerias, venta de gasolina. La

Vaeuum Oil Corp. se especializ6 en dos

cosas: en la obtenci6n de aceites gra-

sos y en la organizaci6n de su venta en

todas las ciudades del mundo. Bueno,

donde hemos puesto en "todas" ponga

el lector "en casi", y acaso no acierte.

I Está o no está bien montada la den-

tadura ? La dentadura es de oro, y al

enemigo, para que no huya, se le pon-

drá puente de plata. Mucho empeuo tie-

nen ahora los magnates del petróleo en

una politica de revalorizacióz de la pla-

ta, para que los chinos y los indios, pal-
ees de moneda argentina, puedan com-

prar más, más y más. He aqui una de

las razones—una nada más, que la Chi-

na es muy grande—de la politica de la

plata de Roosevelt y la única del bime-

talismo del señor Dekterling.

Tenemos frente a frente a las dos

prepotentes organizaciones: la america-

na, representada por 1a Standard Vo-

ceara Off Cou y la inglesa, mptesenta-
da por la SheB. Ya en l928 la Sheñ se

fundfa en ls, Irtdia con la Bzrraab y en

el Africa del Sur, Sudán, Egipto, Pales-

tum y Stnta con Ía Aagfo-Persa.
Los geafleraoz desistieron de toda

desastraéa competencia entre ellos y se

aprestáron a una lucha ventajosa con-

tra laz fuerzas americanas disparada. La

Socóny Vacuum tuvo que recurrir a anos

contratos de szrafzís5o con los rusos

para defenderse de la competencia que
la .Bheg le hacia con sus pozos de las

India holandeses. La fumón nárteamárl-

cana de ahora hace sentir la renovaci6n

de estos contratos, pues ya poseen po-
zos y fábricas en Oriente, como los in-

gleses.

Tenemos a los doz monstruos frente

a frente, encerrados en la jaula de

Oriente. Si se arremeten, por lo menos

temblará la tierra en China. Pero los

tiempos no están buenos ni para los

monstruos. El petr61eo rumano y el pe-
tróleo del Irak son sordo dos heridas

abiertas en sus Bancos. Habrán de con-

venir una tregua para taponar el chorro

de esas heridas.

Es un ejemplo clásico en los manua-

les de Esonomfa, casi tan clásico como

el de los cubos de agua, la manera cómo

la Socony se creó un mercado en el le-

jano Oriente. Se dedic6 a regalar a los

Chinos millones óe lámparas de petró-
leo. A regalar o a vender a precios hvl-

sorios, para que los chinós no se alau

maran. No cabe dudar rpre para dar cen

esa solución babia que tener mucho quin-

qué. Ahera, otros chinos, los japoneses,

quieren devolver el favor. qhúeren, qui-

sieran, querrfan regahsr unos automóvi-

les. Dentro va el quinqué.

gasolina en Oriente.
"Sfás vale eóñosar salando la navaja

o asesinar a los perros
en las aluciaantes cacerias

que iesietir én la madruzaha
los interminables trenés de leche,
loe inferrrónables trenes de sangre

y los trenes de msas maniatadas

por loe comerciantes de pet fume."

Estamos en el instante en el que la

témlca de los hombres está haciendo

sus hombres—los hombres de la táeni-

"A H C" sigue mschacsndo. Y; natu-

ralmente, da una en el clavo... En el

elevo, cuando éste yá está. clavado, cla-

ro es. llfachaca y remache "A. B C" esta

vez sobre la quema de los conventos,

nuevamente. Vuelve a recordar lo de "la

vida de un repubñcano", Ia "página bo-

chornosa", el "tesoro artfstfco"...

Standard OB de Nueva Jersey.
Obtenel6n de petróleo, reñnerfas,

Standard

Vacuum

OB Co..

j
. Socony Vacuum OB Cozp.......

Instalaciones para la venta....

Socony (Standard OB Co. de Nueva

York).

Obtención de petróleo, reñnerfas, ga-

sohna en U. S. A.

Vacuum Oil Corp.
Aceites grasoz.

Instalaciones para la venta en todo

el mundo.
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Patinas de la "Gaceta"

velocidad se elevará, de tsl modo que el

trayecto Berlin-Munich que hoy, exige

ocho horas y veintitrés minutos, se ve-

rá reducido a seis horas. Asi, partiendo
de Berjtu a las Siete de la maúana, el

viajero llegará a Ifuuich a la una y po-

drá emyrender el regreso a lss seis de

la tarde, para encontrarse en Berlin a

las doce de la noche. El viaje Berlin-

Munich y regreso en el mismo dis, que

hasta la fecha s6lo era posible median-

te el empleo del avi6n, podrá, realizarse

en ferrocarril.

De manera semejante, se abreviará el

tiempo en otros aspectos. El viaje Ber-

lln-Colonia, que hoy requiere seis horas

y cuarenta y tres minutos, se veriúcsré,

en cinco horas. El de Berlin-Frsncfort,
de seis horas y cuarenta y ocho minu-

tas, se reducirá a cuatro horas y cua-

renta y cinco minutos, y el de Berlin a

Autorizado el Ministerio de Fomento

por Real decreto de 15 de febrero de

1929 (" Gaceta" del 161 para ejecutar

por concurso lss obras a que se refiere

el proyecto de reparación de los desper-

fectos causados en la primera rama del

dique Nordeste del puerto de Melilla;

reparación y terminación de las obras

de la primera alineaci6n de la prolonga-

ci6n de dicho dique, y construcción de

la segunda y tercera alinesc16n del mis-

mo, asl como el tmzo primero del dique

Sur del referido puerto, y celebrado di-

cho concurso, se adjudicó en 10 de oc-

tubre de 1929 ls contrata de la prolon-

gación del dique Nordeste del menciona-

do puerto a la Emyresa Nacional de

Obras de Esysús, S. A. E., hablándose

aprobado la entrega de las mismas a

dicha entidad, en 5 de enero de 1981.

Poco tiempo después de dicha adjudi-

cación han surgido en este contrato fre-

cuentes incidentes y reclamaciones del

contratista, derivadas, unas, del aumen-

to de precios en los jornales y materia-

les, y otras, del estado social del trabajo,

que en su mayor parte no hubieron de

ser atendidas.

En esta situaci6n realmente anormal,

por Orden de 2 de septiembre de 1931,

sin otros trámites previos¡ se aeord6 que

la Junta se incautase de las obras; lo

que hs ocasionado nuevas reclamacio-

nes de ls contrata y grandes gastos al

Tesoro, por tener que continuar aquéllas

yor administración.

Ante este estado estimó el Ministerio

de Obras Públicas, atendiendo al interés

público y ai beneficio de la obra, que

debia rectificarse el acuerdo de incauta-

ción y procurar a toda costa nezmslism

ls contrata„y paza ello distó la Orden

de 28 de dieiembré del pasado aúe, or-

densndo se devolvieran lss obras a la

entidad adjudicataria, respetándose los

pliegos de condiciones del contratista.

Los mejores propósitos del Ministerio

de Obras Públicas no hsn tenido el éxi-

to esperado; la contrata suscita nueva-

mente reclamaciones, no sólo encamina-

das a promover el aumento de precio en

jornales y materiales, sino a exigir res-

penssbilidades e indetnnizaciones que

afectan al conjunto del expediente, de-

jando entrever la posibüidad de llegar a

rescindir la adjudicación; todo lo cual,

atendida la indole especial de las obzas,

el interés público, el lugar en que ze es-

tán efectuando y la defensa de los fon-

dos públicos, aconseja que, de modo de-

finitivo, se resuelva lo procedente, ante

un estado de sosas insostenible y onero-

Desde hace años los ferrocarriles ale-

manes, ante la reciente competencia del

automóvil y del avi6n, se hsn preocu-

pado de introducir mejoras sucesivas en

sus servicios. Nuevas locomotoras, ma-

yor velocidad, perfeccionamiento de lss

señales, etc. Un progreso considerable

en este sentido representa el nuevo plan

que ha de comenzar a regir en 15 de

mayo de 1935.

Mientras que la velocidad media de

los trenes es en ls actualidad de 69,5
kilómetros por hora, desde 15 de mayo

de 1935 se elevará a 102,5 ki16metros

por hora. Tal aumento de velocidad s6lo

es posible merced a transformaciones

fundsznentales en el tráüce. En lugar
de las actuales locomotoras de vapor, se

emplearán 250 automotores, de los cua-

leá 44 funcionan ya en la lince Be;lin-

Hamburgo. Con estos automotores la

so, que es el en que positivamente se

encuentran estas obras, no existiendo

otra soluci6n viable que la rescisión de

ls contrata, observando los tzá,mites le-

gales.

IJns vez que sea definida la situaci6n

legal de la contrata, el tener que optar

por el sistema de ejecución que haya de

adoptarse para lss obras pendientes, cu-

yo importe sobrepasa los 14 millones de

pesetas, sin vacilación ha de preferirse

el de nueva contrata, mediante subasta,

redactándose al efecto los pliegos de con-

diciones y demás documentos que con-

duzcan a una adjudicaci6n eficaz y de-

clslvs.

No puede pasar desapercibido para el

Ministerio de Obras Públicas, la posi-

ble trascendencia que puedan tener lss

reclamaciones que suscite ls entidad

contratista, que habrisn de constituir un

evidente entorpecimiento para la reali-

zación de las obras; por lo que, para

evitar este inconvenientes, cabe el que

a la misma se la reconozca el derecho

de tanteo en la nueva llcitsc16n, siempre

que expreSamente renuncie al ejercicio

de cualquier clase de acei6n derivada de

su contrata, entendiéndose que para éste

IlNIOO caso queda derogada la Instruc-

ción de 11 de septiembre de 1886 y

cusntaa DISPOSIOIONES LEGALES se

opongan a ello, pues lss circunstancias

especiales que en la presente contrata

concurren obligan a adoptar este crite-

rio.

Por lo expuezto, de acuerdo eon el

Consejo de Ministros, y s propuesta del

ministro de Obras Públicas,

szeugo en decretzz le siguiente:

Articulo 1.' Se instruirá expediente

para rescindir la.contrata de las obras

citadas, sin pérdida de la fianza.

Articulo 2.' Una vez acordada dicha

rescisi6n, se continuarán las obras yor

el sistema de subasta, redactando los

pliegos de condiciones y demás docu-

mentos reglamentarias.

Articulo 8. En dicha subasta, la Em-

presa Nacional de Obras de Espsúa, po-

drá ejercer el derecho de tanteo, siem-

pre que previamente renuncie al ejemi-

eio de acciones contra el Estado„de

cualquier indole que sean, derivadas de

la contrata que le fué adjudicada en 10

de octubre de 1929.

Dado en Iáadrid, s diecinueve de abril

de mil novecientos treinta y cuatro.—

Nieeto Alcalá-Zamora y Torres.—El kü-

nistzo de Obras Públicas, Rafael Guerra

del Eio.

"Gaceta" 20 abril 1984. Núm. 110.

Koengsberg, de diez horas y cuarenta

y siete minutos, se reducirá a cinco ho-

ras y diez minutos. Este último trayecto

que tiene una longitud de 600 ki16me-

tros implica un aumento de velocidad

verdaderamente fantástica. La veloci-

dad media en esta linos, que es hoy de

55,2 M16metros por hora, se elevsria a

ll4 küómetros.

La uni6n entre lss capitales de las

provincias del mismo modo ha de ser

mejorada. La duraci6n del viaje Frsnc-

fort-Basüea será. de tres horas y vein-

te minutos, en lugar de cinco horas y
catorce minutos. La del viaje Hambur-

go-yrsncfort, cinco horas y veintidós

minutos, en vez de ocho horas y quince
minutos. Ls del viaje Brema-Leipzig
será de tres horas y cuarenta y cinco

mmutos, en vez de seis horas y once

minutos y de igual manera en los de-

zsás trayectos.

r

CARACTERISTICAS DE LOS AUTO-

MOTORES

Hasta ahora, en ls lince Berlin-Ham-

burgo hsn funcionado automotores de

dos unidades. En lo futuro se emplea-
rán sutomotores de tres unidades. La

intensidad reciente del tráúco exige es-

ta modtúcación. Cada unidad dispondrá
de 180 plazas, además de depuztamen-
tos de equipajes, de correos y cocina.

Algunos vagones üevmún segunda y
tercera clase.

RENOVACION V MEJORA DE LAS

CONSTRUCCIONES Y DEL SISTEMA

DE SEftALES

Constituyen estos dos factores dos

presupuestos indispensables del nuevo

plan. En la actualidad, más que la po-
tencia de las locomotoras, son los rieles

y la organizaci6n del sistema de seüa-

les los que establecen limites determi-

nados para la velocidad de los trenes.
Las modiúcaciones principales consisti-

rán en la suavización de las curvas de

radio relativamente pequeús y en re-

forzar los puentes y cstcbies de agujas.
Por ello se hs yreviste primeramente ls

sustitución de todos los cambios de agu-

ja en curvas que existen en las linces

transitadas por 'estos trenes directos y
la ssnpliación de radio de las curvas

desde 190 metros hasta 500 metros. Los

nuevos cambios de aguja de 1.200 me-

tms de radió harán apenas Sensibles los

cambios áe dirección y reducirán sl mf-

nime 'ls yostbütdad de desearrilsnden-

tos Los rtelés serán de 80 metros dé

longitud, con objeto de disminuir la tre-

pldación y aun se realizan ensayos eon

objeto de utilizar rieles de 40 metros de

longitud que resolverisn el problema
tácntco de ls ausencia de trepidación.

LAS GRANDES VELOCIDADES EXI-

GEN IIA.YOR ESPA.CIO DE FRENAJE

Los frenos de los nuevos sutomotores

requieren un espacio de frenaje de 1.000

a 1.200 metros. La distancia de las se-

üales previas a lss seúales prmcipsles
habré. de ser ampliada, yer tanto, a

1.200 metros. Además, en lugar de con-

tener solamente dos indicaciones—

pre-
caución y vis libre—como hasta ls fe-

cha, se establecerán tres, que correspon-
den a via libre, marcha lenta y peligro.

SEEALES AUTOMATICAS

En el presente súo se implantará en

los trenes rápidos un sistema de indica-

ciones automáticas que actuarán direc-

tamente sobre los frenos. Consistirán en

unos rieles especiales Romo en el metro,
o en una corriente eléctrica que al pa-

sar el tren por la señal de peligro lo de-

tenga automáticamente.

El nuevo plan que regirá desde 1985

en lss llneas ~cipsles, será aplicado
también por la empresa del Rhln-Lhar

para el tráúco local, y se súrma que

dentro de algunos años todas lss loco-

motoras serán sustituidas por autemo-

tores en los ferrocarriles alemanes.

La crisis en que ha entrado el partido
radical hace mfl,s necesaria la disolución

de las Cortes, y la formaci6n para eüo

y para hacer las elecciones, de un Go-

bierno nacional y republicano, como lo

hsn preconizado en DIABLO MONDO

le mismo Msrtlnez Barrio que Azsña y

Sánchez Román.

Ante esta zoluci6n republicana, la

11 E. D. A. quiere precipitar sus mues-

tras de republicanismo y pedir el poder

psrs un Gobierno mayoritsrlo, es decir,

"E/ Debate" y

los trigos de

Dios
"El Debate" nos ha aludido en un edi-

torla1 El por qué es fácil: la indigna-
ción que, aunque dlsfrazsda, transpa-

rece.

DIABLO hfVNIRO ha ofrecido lss de-

claraciones de unos significados republi-
canos. Eay en DUas Sustratlvss coinci-

dencias; pero una, sobre todas, molesta

a "El Debate": la de que lss Cortes de-

ben disolverse; y lo saca de quicio.
Ello le hace hablar de dipuhulos por

atraco¡ de falsas promesas¡ y¡ por fin,
de la que ál llama su gtsa tristeza: el

odio sembrado. Por lo demás, y para el

peligro que bazssmta, asegura a sus fie-

les, junuunente con el mejor consuelo¡
sus buenos oficios

Se dirige al Poder—icomo él lo hace

a todos los poderos de la tierrai—para

que ataje los ensayos revolucionarios.

'qft Debate" sabe que el Poder tiene me-

dios para hacerlo. Pues a emylearlos, le

eomnina. Pem lah!, si el Poder no puede
lo que el nuevo órgano ndnisterial yide

y quiere, entonces, ahi está la sociedad;
asi, en bloque, de ls que él ofrece en su

nombre vidas y haciendas.

Por todo lo cual, vemos que 'qS De-

bate" se ha ZRBdo de los trigos de Dios;
de esos trigos que él presume conooer

tan bien; yr aunque no lo confhwa, no se

sienté a gusto. Ha perdido y lo sabe

tarde, claro, una buena posición; mejor¡
varias Inmejorables yosieiones, o, si se

quiere decir con una mayor exactitud,
una buena oyosición. Y él no deja de re-

cordar aquello de que "agua pasada..."
Pero mhe usted yor donde unas pe-

queñas cosas que creyó insignificantes
al principio hsn forzado a "El Debate"'

a defender el Parhuuento a los pocos
meses de declarsnm sntiparlsmentarlo.
¡tfué fatalidad! A que vote confianzas

qae no siente y apoye a gentes a qlde-
nes detesta. '"El Debate" mueve con ace-

dla los mismos tópicos de todos los diss.

Se trata de culpar a alguien de su pro-

pia culpa. De ser oposición a algo; de

combath sectas, cuando ál suda del bra-

zo con ellss. Porque esa auténtica re-

presentaci6n nacional que "El Xlebate"

ofrece como suya ña veuklo a osar pri-
sionera del Sr. Lerromz¡ después de ser-

lo de su proyla fuerza e indeeisi6n. Esta

RDDÍón nacional que vive paaa hs-

vansarse en eses Corees, qne zu óigase
defhuuks a decir que zl armo o unoz Go-

biernos, ejemplos los más patentes de

tnf~. Varios mortales meses en

que no hubo yolfitica agraria ni econó-

mica, ni sdminlstrsdfva, ni soctzL Ni zl-

qnlera de la pogtlca que 'El Debate" de-

Sende. Tiempo de contra politlca y de

crlsls sl osnto. Asar diazlo y acusacio-

nes a todas horas. Acusaciones de bo-

cas y hechoá Hechos que vau unos de-

trás de otro asoleado la obra de nego-

ciaciones que levantaron 'qE Debate" y

sus huestes en trance de desbandada y
en evidencia de hseficacia, que no hsn

sabhlo servir otro lema que el de la am-

bigüedad. V ni siquiera al dictsdb de la

razón, sino del miedo.

Msl laica 'Et Debate", en esta su ho-

ra, su adversa hora, con debatir ni com-

batir a mulle. No es tiempo para éi de

combate, sino de penitencia No de lan-

zar áolpzs de espada, de esyada de Ber-

nardo, sin ton ni son, ni de destayar la

caja de unos truenos que sólo erogan en

su cabeza, sino de reeSficar¡ si puede.
ñTada más. El, nada más.

V no se traicione hablando de decoro

polifiico¡ porque entonces se desenmas-

cara y muéstssa a su pesar, que para él

tal decoro yolfitieo es decoración de tea-

tro, bambalinas,, tramoya y truco esoá-

nico. Truco del que, la manera de pre-

pararlo y producirlo, es más interesante

que el truco mismo. INgato su "Acción

popular", con la que monta sus mejores

espectáculos. T no hable de coros, ahora

precisamente que él es só!o esol Coro. V

coro que canta al son que le tosan, aun-

que, como ahora, un tanto s remolcue¡

desfemplsñlllo y desacompssado. Sobre

todo, cuide la voz. Recuerde aquells .—

otrs, de tono solemne y beatitud gelati-
nosa. llaga gárgaras. Pero no aluda a

nadie. 4@uó culpa tenemos nosotros de

que "El Debate" comience a tener sus

santos de espaldas f T la zizsña en los

trigos de Dios.

para el grupo más numeroso de estas

Cortes, yaza Acción Popular.

Aunque este último Gobierno es inve-

rosimil, pues no han de gobernar ls Re-

pública quienes no han aldo elegidos co-

mo repubheanos, su intento, como el

otro, demuestra que el Gobierno actual

está en erizas Vive agarrado a los pre-

supuestos. Es su única razón de vida:

que éstos no se hsn aprobado todavia.
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CARTA DE LONDRES

La transformación de Inglaterra

en un país agrícola

F. PERNANDEz ÁRxxxEsqc,

Londres, mayo.

Europa y pico

'

Signoxi xninisttt
von mi Zosrdate
con occhi sinistri",

E. Ibfág

Hace tres siglos, al surgir en su forma

sistemática y organizada la manufac-

tura, comenzó la agricultura a perder

importancia en Inglaterra. Los capita-
les abandonaban la tierra buscando in-

versión más provechosa en los talleres

y tras el capital, el pueblo dejaba las

faenas agricolas por las del telar o la

forja. Con el solo paréntesis de la épo-
ca republicana, este proceso ha conti-

nuado ininterrumpidamente hasta nues-

tros dias. Oliver Cromwell, que fué el

primer apóstol de la economia dirigida,

quiso restablecer la importancia de la

agricultura con una revolución que re-

sultó inútil. La invenci6n de la máqui-
na de vapor y la industrialización, le

ariancaron el último resto de importan-
cia que podia quedarle a la tierra in-

glesa como factor econ6mico.

Más tarde, cuando la opulencia in-

dustrial adquiri6 su manifestaci6n su-

prema, se revirti6 sobre la tierra dán-

dole un nuevo sentido: el de campo.

La transforma eu un factor de recreo.

Retorna a sus viejas ñncas la nobleza,

pero no ya para <lirigir los cultivos y

organizar la explotación agricola, sino

para olvidar los negocios y recrearse.

Los nuevos ricos de la industria cons-

truyen sus fincas a imagen de las de la

nobleza. Toda la isla se convierte en

parques, en campos de deportes, cotos

de caza o praderias para los caballos de

lujo. Zs la época en que resulta ver-

gonzoso no poseer un parque de tres le-

gma, con algún lago.
:Todo porque el inglés se babia dado

uvéxsnts -.ds qu~u., asúucxbjx.znás provee

úáomcgxgpsúzs jgix P~ agñtdéasxa
-.

?éjfnlos psfsgs- eelqmales,núo~úe lósx.jor-
ds hambre ds xm lado,.y Íaj fsr-m

tBtéad del terreno del,otro, hscian la

producci6n agricola más barata que en

Inglaterra, y dedicazse ellos a fabribar

productos industriales. Ser el taller del

mundo. De esta singular poáietán nace

la teozia económi"a del librecambio y

la pojtttca del liberalismo, la retórica

ée Peel y Lambeth y el senttméntslts-

mo humanista de los lores victorisnos.

Cuando estos varones entonaban cántos

a la ufratexnidad humana" de lo que en

realidad hablaban era de las fronteras

universales abiertas a los productos in-

gleses. Bismarck, que les conocia bien,

dijo que cuando un inglés dice "Cristo"
.

hay que entender algod6n.

Una serle de factores han modificado

completamente, en los últimos tiempos,
la tradicional posición de Inglaterra. La

intensiúcaclón general del proceso de

industrializaci6n disminuye cada ves

més loii mercados y presiona los pre-
cios de los articulos industriales, al pro-

pio tiempo que la crisis reduce el con-

sumo. Pero lo que, sobre todo, trsstroe6

el mapa de la economia inglesa ha sido

el descubrltniento de un profesor ale-

mán miope, al que hace dos años veis

yo todos los dias comiendo su "Gedeck"

de ?5 céntimos y que ahora acaba de

xnorlr en el exdlto: el profesor Haber.

Durante la guerra europea, en el año

lk)15, el triste y sórdido judto Haber co-

menzó a hacer caer del aire, sobre la

terraza de su laboratorio, igual que nie-

ve, axzxxxúaeo. Habla logrado convertir

el nitr6geno atmosférico en el pmducto
básico para la construcci6n de explosi-
vos. Pocos dins después, se reanimaban

el fuego en las exhaustas trincheras ale-

manas. La guerra pudo continuar toda-

via tres añoz. ñf después de la guerra

pudo iniciarse la gmn revoluci6n de la

agricultura. Pues el amoniaeo, que es

la sustancia fundamental de los demo-

niaeos explosivos, lo es también de la

madre tierra. Después del descubrimien-

to de Haber ya no es necesario espe-

rar a que los barcos transporten el ni-

trato donde Chile, ni a que los minems

lo arzáxxquen de la naturaleza, basta con

apllcarle un aparato al aire para que

caiga sobre nuestras cabezas,como una

bendici6n. Cualquier tierrs puede ser 1e-

cundada a gusto y forzada a dar el cul-

tivo que se desee. Cuando los abonos

quimicos no son suficientes, vienen en

su ayuda la fisica y la eléctricidad: in-

vernaderos, calefacciones, etc. La base

cientifica y geogréñca de la agricultu-
ra queda subvertida.

xtl socaire de esta transformación, en

el momento en que comienza la crisis,
comienza el inglés a cultivar de nuevo

sus tierras. Los cotos de caza se rotu-

ran, las ñncas de recreo se convierten

en granjas. La producci6n agricola au-

menta, rápidamente, la agricultura le

arrebata a la industria el predoxzdxúo
ostentado durante tres siglos. Inglate-
rra abandona el librecambio e introduce

un arancel protector para sus produc-
tos agrlcolas. El ministerio de Agricul-
tura se convierte en el departamento
gubernamental más importante, mien-

tras el de Industria va perdiendo posi-
ciones. Hace unos años, la de Agricul-
tura era uns cartera de consolaci6n se-

mejante a la de Instrucción pública en

E peña antes de la República; hoy
hir. Elliot es la personalidad predomi-
nante en el Gobierno.

Cada dia se promulga una nueva me-

dida protectora o se decreta una nueva

subvenci6n para la agricultura. Millo-

nes y millones del Erario público han

ido a parar, durante los últimos dos

años, al bolsillo de los grandes terrate-

nientes de Umbria y Escocia. Pues la

agricultura inglesa no se puede soste-

ner, a pesar de la quimica y la técnica,
sino sobre uu gran aparato de protec-
ciones y subveuciones que la pongan a

salvo de la coxupetencia .

Tenemos, por ejemplo, el azúcar. Lo

que zs ha llamado el escándalo del azú-

car El 'Gobiennú ixxglés estableótó' én
. l&25 un :subxúdto pnrawi cultivo. de la

—

xzmsslaxúxxu Lxxs.22 hecáfaeaaxle tezxenp
.xmxnbzadss. con remolacha en 1925 se

oconvlerten en 336.0ñú, en l933. La cxm-

tÍdad de remolacha cosechada pesa.de
184.00ñ toneladas a 3.303.000. El valor

total del azúcar obtenido, con auxilio

del subsidio, en el año l933, es, en mer-

cado, 2.900.000 libras. 1Cuánto le ha

costado al Estado inglés? : 3.000.000 de

libras en subsidio directo, 2.500.0011 en

rebaja de impuestos, 500.000 de protec-
ei6n supletoria. El contribuyente paga

por el azúcar que se cultiva en Inglate-
rra seis millones de libras, cuando po-
dia comprar la misma cantidad de azú-

car en Cuba u otro pais productor pcr

2.900.000 libras, incluyendo en esta cifra

300.000 libras de Setas.

Para que la agricultura inglesa flo-

rezca, John Bull tiene que consumir pro-

duétes agricolas de inferiox' calidad y

pagazlos a precios exorbitántes.

Pero, además, también la industria

sufre las consecuencias. Pues ni Ingla-
terra no les compra sus próductos a los

peines agricolas, éstos no le pueden
comprar a Inglaterra los suyos indus-

triales. La reducción en las hnportacio-
nes agricólas se proyecta automática-

mente en una reducción de las exporta-
ciones. El convenio imperial de Ataxva,

que obligaba a Inglaterra a importar
un minimo de productos agricolas, ha

quedado de hecho roto. Con la xtrgenti-
na no bs cumplido Inglaterra sus com-

promisos de importación de carne. Y

mientras en Inglaterra se fuerzan los

cultivos arttúciosamente, en los paises

agricolas se destruyen comestibles todos

los dias. Y no en los paises agrieolés
solamente, sino en los palees imperia-
les. En Nueva gelandta, los campesinos
abandonan las tierras más fértiles del

mundo. Xn Suzáfrlca no tienen con qué

pagar la maquinaria que hace algunos

años, animados por el auge econ6mico,

compraron a plazos.
Los economistas se devanan los sesos

en busca de explieac1ón por este fen6-

meno qne ellos denominan "raro". En

balde, claro está. Los economistas son

las únicas gentes que en nuestro tiem-

po se parecen a Don Quijote. Lo mis-

mo que para Don Quijote era el mun-

do un idilio de cabaBerias, es para ellos

un idttto de razones econ6mtcas; —Pe-

ro Señor, Señor; tdónde está la razón

de que paguemos seis millones de hbras

por una cantidad de azúxcar que podia-

mos obtener con tres, dcmde está la ra-

z6n de que nuestros pobres obreros co-

man mal y caro, o no coman, cuando to-

do esto tendria arreglo cambiando nues-

tros productos industriales por agrico-
las? Se preguntan con las amplias fren-

tes sobre las febrifugas manos los eco-

nomistas.

llftentras, la verdadera razón zumba

en el aire, en escuadrillas que oscurecen

ya casi el cielo de Europa.
éi propio tiempo que Inglaterra sub-

intensiñca la construcci6n de aviones,
la de acorazados, la de tanques. En las

fábricas de armamentos reina la scti-

vxdad.

Desde hace cuatro siglos. durante to-

da la Edad jxtoderna, Inglaterra se en-

contraba a salvo de los ataques del mun-

do, separada de él por el mar y dueña
del mar con su armada. Hoy, Inglate-
rra ha perdido su inviolabilidad. Contra

los aviones no hay defensa posible. Y

la superioridad en el mar es ya un al-

bur. En la pr6xima guerra, Inglaterra
no puede contar con la salvedad de sus

caminos maritimos. La producci6n agri-
cola inglesa no llega más que para cu-

brir las necesidades de todos los ingle-
ses durante tres dias de la semana. En

estas condiciones y bloqueada, no ten-

dria más remedio que rendirse a los po-
cos meses. He aqui la razón de que In-

glaterra intenslñque a toda costa sus

cultivos: la guerra.

Porque. esto de un pico. dc un cuexn ——

y de la luna—, no nos entra squi. Por
lo menos, desde el punto de vista del

Japón. Desde el de Inglaterra y John Si-

mon, si. é Ruptura de tratados comercia-
les? 1Competencia sólo, eon la industria
del Japón! Como el asunto de la hege-
xisónia del Rscifieo que ..este tiene pza-
dtsnte eon la bñ S. A. Entre tanto, los

japxmeses trabajan de nueve a once ho-

ras 'diarias sin descañso -dcxúhxtcal y
pmúueen relojes a 18 pesetas el lúlei
bicicletas, a 5 florines; bombillas eléc-

tricas, a 2penigs alemanes... La reloje-
ria suiza, la vaseria checoeslovaca, ame-.

nazadas. Y el algod6n de Lancashire

también, tverdad jxtr. Shnon? Este so-

bre todo. Que es un pico. I?n pico de

Eúropa.

Una ópera de Piran-

dello

Es la tFavola del ñglio cambiato". Se

estren6 por enero en Brunswlck y aho-

ra se acaba de presentar en Roma. La

mfxsica es de hlalipero.
Argumento: una madre se encuentra

en la cuna a un hijo idiota, que no cree

el suyo. Una adivinadora le dice que el

suyo está en un palacio, convertido en

pxíncipe, y que cuantos malos tratos

proporcione ella al que le sustituye allí

padecerfx aquél. El idiota crees, creyén-
dose prlncipe, y todo el mundo, por bur-

la, le da ese trato. Hasta que un dia lle-

ga un principe verdadero. La madre se

arroja a sus pies, llamándole hijo. Y él,

que es llamado a reinar, cosa que le re-

pugna, se dice hijo de aquella mujer.
Reinará el pobre cretino.

Los dos primeros actos de la obra fue-

ron muy bien acogidos, y el tercero fra-

cas6. t Causas? En la música, muy bue-

na y defendida valientemente por Pi-

randello, música nueva, nadie repar6.
Todos esperaban la letra, y la espera-

ban eon ganas de hacerla fracasar. El

tenor que representaba el pzincipe, can-

taba bien y declamaba muy msl. En un

párrafo que dice

que desde luego es un ripio, pzovocó,
con su énfasis, el escándalo. Reproduci-
do al asomar el 1diota la cabeza por

una abertura de la decoraci6n. Todos

creyeron que a la segunda representa-
ción se enderezarla. la cosa; pero al dia

xéguiente, la censura, que ya habla exi-

gido algunos cortes en la obra, la pro-
hibió definitivamente, por .inmoralida-

des y alusiones politicas. Este es el su-

ceso teatral del dta, en Italia.

Los puntos sobre

las íes

IJna de las grandes virtudes y, natu-

ralmente, de los grandes defectos, del

pueblo alemán es su consecuencia extre-

mada. Consecuencia una vez que el fon-

do irracional ha dado a luz una deci-

si6n mental o politica. Esta virtud con-

secuente, que en los latinos se refracta

como falta de ironis, hizo que, en el es-

piritu de la Constitución de Weimar, se

extremaran los rigores humanitarios del

pensamiento demo-liberal.

La formidable policia prusiana fué

equipada "con todos los elementos", en

una época en que éstos andaban bastan-

tr desencadenados; con todos y aún más:

las pistolas de susto. Luego de los avi-

sos reglamentarios, venisn los disparos;
pero los disparos eran pólvora en sal-

vas. Los comunistas, en justa consecuen-

cia, contestaban sl saludo policiaco con

balas eficaces. Las cosas llegaron a tal

extremo de consecuencia, que la Poli-

cia berlinesa dirigió un ruego al minis-

terio, pidiendo que alli donde el regla-
mento hablaba de que la Policia "po-
dia" disparar, se substituyera por "de-

bia", pues el margen concedido a la per-

plejidad era tan amplio que por ól se

escotillabsn e! vigor y la vista de la

Policía de Berilo.

Hoy la consecuencia ha cambiado de

via. A las pistolas de susto han subs-

titu1do lss Vergeltungc-mussnuhme—me-

didas de represalias. Y a los derechos

del hombre y del ciudadano, los de la

naci6n. Estado totalitario. En nuestra

gloriosa Constitución del 12 se hobla de

una sola libertad; todos Xcs sspanotes
xiensxx Xu llbsrtud de escribir, cmprindr
g publicar sue'ideas polifzsa.. iariicu-

-lo 371L Ks ls ttbeztsd de uupzenta res-

tringida al campo pcliúco. El nervio de

un régimen demoliberal. Lss demás 11-

bertaúes se van conqtxtixtando luego a

luego por nxedio de esa 'dbertnl de Pxcn-

sa. Esto es la primera' libertad negada
en un xégimen totsutario; empiema pox
arrancar tl nervio para quc lo demás

acaezca stn dolo?. (ñ?o xne quttsrdn mt

dolorido sentir.l

La cuestión de la Prensa, ha surgido
en la ájemania fascista en unos térmi-
nos conceptuales que no ofreci6 en Ita-

lia. Se quiere negar rasón y derecho de

existencia a la llamada Prensa católica.

Prensa, como la Germanías xlue se ceu-

pa de la cosa pública con cr!verlo cató-

lico. Prensa cató1ica no cabe decir, mé:s

la que se dedica a la ediñcación de los

úeles: la hoja parroquial. Los católices,
por bien de su autorizada y vicecanci-

lleresoa ~, oponen que uo es po-
sible evitar que periodigtas oat611cos, si

son censecuentes, ilustren a la opinión
pública con arreglo a su conciencia ds

cutóMcoa. Lcs nssi tienen Ia respuesta
coria: un periodista alemán no debe es-

cribir máz que con su conoienciu ds ole-

mdu. Este es el sentido de la ley úe re-

dactores. Se les repite a los cat6licos

el viejo reproche, que no les hizo la

República de XXyeimar, de hacer politi-
ca de su religión, sin que a los nazi

se les devuelva el reproche viceversa:

que hacen de su polttica zeligi6n,
Con este concepto de servicio conciew

sudo u lu nación—la naei6n soy yo, el

Estado—, es lo más natural que ecu-

rrsn cosas aparentemente sorprendentes,
como esa suspensi6n por ocho dias de

la Kótntschsn Vo1ksssttusxg, no a causa

de un delito de imprenta, sino de una

falta; esto es, de una errata. El pari6-
dico publicó la felicitación de Hindem-

burg a Hitler el dia de su cumpleaños,
y en lugar del signo de sdmiraci6n con

que terminaban las palabras del presi-
dente del Reich, apareció, como un dia-

blillo burlón, un signo de interrogación,
Se ha averiguado que el ? se le deslizó

serpentlnamente sl cajista. Si hubiera

constado la intención malévola, la sus-

pmsi6n hubiera sido por tiempo indefi-

nido; como por lo menos eziste xwu gra-
ue negligencia técnica, se suspende el

per!6dico por ocho dias. La Geheims

gtautspoltssiumt — Pollt1ca secreta del

Estado—aclara que está dispuezta a

combatir en lo futuro por los medios

más enérgicos aquellas faltas técnicas

de cambio cfs senttdo qxxs tengan iznpor-
tanciu pogttcxa

El comentarlo al linotipista. ¡Y que
Dios le perdone!
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SOBRE UNA NUEVA HISTORIA LITERARIA

Por JOSE F. MONTESlNOS

En el último número de la "Revista de Pilologia Española", Américo Castro

examina con exquisito detenimiento un übro recientemente aparecido, un libro

denso y grave sobre el que quisiéramos hablar aqui a los curiosos de la lectura

que no lo sean tanto que se decidan a buscar información en las páginas de una

revista cientiñca. Aludimos a la "Historia de la literatura espa5ola en la edad de

oro", obra del hispanista alemán Ludwig Pfandl. La casa Giü, de Barcelona, la

ofrece al público espafiol, discretamente vertida al castellano por el Dr. Jorge Rubió.

.No es azar, sino propósito, que hayamos aludido a la reseña antes de citar

la obra; las consideraciones de Castro han originado muchas de lss que siguen;

otras nos ahorran entrar en detalles aue no serlan de este lugar. Quede, pues,

señalada desde ahora como punto de referencia.

En graves razones funda su repulsa—

pues de repulsa se trata—el ilustre

profesor español De ellss no podemos recoger aqui cuantas s errores o extravies

de detalle se reñeren; si otras con las que hay que enfrentarse seriíinente desde

luego. Su importancia trasciende del "caso Pisndl" a todo un aspecto del hispa-

nismo moderno. Ls calidad y la actitud de ese hispanismo es lo que más nos

interesa.

Kxiste hoy en Europa un tipo humano a cuya actividad se debe en gran parte

que ses dificil entenderse sobre lo que la hispanidad misma y sus modaüdades

signiñean. El ceso es, psicológicamente, del máximo interés. Se trata de hombres

que, a dtsgusto en un ambiente determinado, estrechados de algún modo por un

medio hostil, o que, por lo menos no satisface loe anhelos de su espiritu, huyen

a refugiarse en un ámbito imaginario, cuya existencia postulan en un punto

cualquiera del planeta y en cualquier época histórica. Zl caso se parece bastante

al de los románticos, anhelosos de Edad báedia y de color local; se diferencia,

sin embargo, por. notas caracteristices considerables. Estos modernos románticos

no son artistas—sébelo Dios—, y no se proponen dar a su obra prestigios poéticos.

Sus paraisos imaginarios no son creación poética; creación en que el espirltu

criztaüza sus soledades; tienen que ser, son, realidad. A que lo sean se endereza

la labor cientiñca. La obra de tales hombres es justiñcación de su postulado,

pero una justiñcación de orden especial; es prueba plenaria, porque es "ctentiñea",

fruto de conodmtento.

Supongo que a muchos otros paises les habrá tocado también en suerte ser

oasis donde se desalteren lss almas doloridas de nuestra
desqutctaqs,.~

peña es el polo que atrae s lss máa La razón de ello es ese "qut4-~.izó"
¡ tortursnte del catolicismo espsiiol, y la consecuencia, que toda la~tñvé~
I ñola, nuestra poesia, nuestro arte, no cuenten para nada—para nada.dñprov~

entre las gentes que por ndl motivos deberlan ser sus divulgadores. Hay veces

en que un ánimo esps5ol se angustia énte cmiosas tncapsótdadeé de captación

de lo poéúco, precisamente en gentes que se pasan la vida operando eon objetoz

del arte hispánico; Y es que, para ellos, sólo eran accesorios del paisaje imaginado.

Una conciencia española sufre ante el espectáculo que dan esas gentes, que sólo

ven en nosotros uu coro bien disciplinado. Subsistimos para dar fondó a sosas

que no están en nuestra conciencia; El problema cruciante de nuestra hispanidad,

el doloroso debatirse de la España secular en busca de su ser moral y de su

ser estético, tedo este no tieñe importancia frente al hecho de que somos intere-

santes o pintorescos. O tiene ls stgnúicactón que un motin dé plazuela puede

tener a los ojos del turista higenuo que visita por primera vez y rápidamente

la ciudad de prestigios románticos. ¡Tremendo turista! Tremendo, sobre todo, si

antes babia demostrado en libros voluminosos y, cientiñcos que en la ciudad pin-

teresca la unanimidad era maravillosa, que zus coniüctos no testan razón de ser.

I'ero loz hombres de los libros probadores no suelen visitar los parajes idiücos

cuyas modalidades exlsteneiales más deseables se han pasado la vida esclare-

ciendo. En cuanto sé, Pfandl no visitó nunca España. Se dice que la visión de

nuestra Esps5a hubiera herido ñeramente su sensibiüdad, como que hubiera ani-

quüado ese refugio de sus anhelos cuya realidad casi tangible venia demostrándose

s si propio libro tras ñbro. ñfejor era dejarlo todo estas, en el papel o en las

papeletas. El desencanto seria efectivamente penoso. ¡Qué dolores habla de depa-

rarle la España descreida! ¡Qué sbuisbores ls España reüglosa, sin aseetae ni

mlziicós I

Quizá haya "turcjuistss" o "bálcantstas" de la mtsma calidad que estos otros

eruditos medrosos a que nos venimos reñrlendo; de seguro las pagodss chinae,

los almendros floridos del Japón iluminan las horas saneadas de unoe cansados

europeos, que entre libres, lasas y mariües dejan discurrir un vago ensue5o. Pero

el caso de nuestra Espafla, de nuestra España que no se resigna s ser museo,

que no se resigna a vivir del color local, que cree haber elaborado en su poesia,

en su teatro, en su pintura esencias de vitahdad perdurable, no es, no puede ser

sl mismo. Protestamos de que ze nos esttüce en cualquier forma, de que una gran

cultura, abierta al mundo, maravillosa de soluciones sorprendentes s problemas

que vuelven s ser- de hoy, sólo sirva de pretéxto a añorsnzás pueriles. Nos re-

sistimos sobre todo a que ess estilización se opere por mutilaciones, amputáudonos

miembros que nos son necesarios. Porque estos hombres del ensueño romántico

no se paran en barras. Ahi está el mismo Pfandl para demostrarlo; Pfsndl, que

un dis nos quita a Velázquez, porque a él le parece que no era bastante español,

y otro dis nos arrebata a hfartsna. ¡Qutera Dios que no dé eon Cervantes! Ya

dió con Lope, pero no pudiendo negarle su radical hispanidad, se limitó a ensa-

ñarse con "La Dorotea", con la maravillosa "Dorotea", el libro del milagroso

equilibrio. Y es que, nótese bien, para este autor que ha dedicado toda su vida

a los libros españoles, lae calidades estéticas son algo accesorio, con frecuencia

perturbador. Lo esencial es que libros y autores se plieguen al sueño que se

quiere so5ar. Inútil cuanto no contribuya al exorno de eze Escorial imaginario.

IEs posible que nadie que haya meditado amorosamente sobre ei problema

de ls poesfa pueda escribir sobre San Juan de la Cruz lo que escribe Pfandl?

Véanse esas ociósas tiradas contra loz criticos que se obsthmn en no ver en la

mistica sino erotismo desviado, y se tendrán dos ejemplos simultáneos de la falta

de desinterés literario de que nes verdamos lamentando. Sólo se le ocurre a

Pfandl oponer que "La noche oscura" es lo máz casto y hmpio de sensuaüdad

que puede imaginarse, que asegurar lo contrario "no solo falsea ls personalidad

de San Juan de la Cruz, sino toda Ia mistiea española". Toda, en un. haz. Para

desmentir a un critico que entieude poco de poesias llricas, necesita Pfandl evi-

denciar que él por su parte no entiende nada en absoluto. Y el problema literario

de San Juan de la Cruz¡ el que formuló él mismo de la manera més clara que

pudiera desearse, el de la expresión de su conochniénto poetlco "con ñgurss,

comparaciones y semejanzas", ezo queda fuera y todo lo demés es "iuistica es.

pañolatt Qué més da. Estos textos, que deberisn ser conocidos de todos, no lo

son; se les echa de menos alli donde nunca deberian faltar. Kl abate Bremond,

que cierto no era menos catáüco que Pfsndl, pero tenis más sentido literario,

no hubiera podido desear cosa mejor para su argumentación famosa scbre la:poesis

pura. Pero es inútil esperar que un descubrimiento artistico español traseienda

a Europa. Ya pódemos contentarnos con ser pintorescos, o con constituir casos

de psicopatia, o con ambas cosas.

Uno de los més agudos eriticos de nuestra actual literatura, Dárnaso Alonso, „'

eeoribia recientemente: "He pasado diez alias de mi vida en las escuelas espa-

ñolas de Untversidadeí extranjeras, en Alemania, en Inglaterra y en los Estados

Unidos, teniendo que sufrir el desvlo, cuando no el abierto menosprecio, de mis

colegas de lá escueJs francesa, inglesa, alemana e italiana, que constantemente!
se dedicaban a exaltar los valores universales de las letras por ellos estudiadas,

mirando por enéima del hombro las españqlae y negándolas todo derecho a una

pretensión de universalidad" Parte Alonso de la dise

oretó dtáññt~ que ñóz~a'y que no poñémoe rezo

lz péña=,,~eiRj6 fznómattg,qqjt degdftbq' es~rj Cáitsgqu

e, Ia. qjSfjtfil7,ja á la méntajhñtd 'htSP!hkaW qqé fhSÍq'

ejemplo clávicte Su fórmula es: .incapacidad de contetn

que escribe estas linces puede suscribir lss palsbiae de Dámsso Alonso, sin más
'

que aumentar en dos la cifra de los años.

Ni catolicismo ni acatoüctsmo; ni Escoriales ni Alhsmbrss de ensue5o. Se-

riedad y desinterés. No podemos seguir mirando pssivamente cómo esos dignos

extraujeroü, faltos zin duda de mejor quehacer, utilizan la trágicá y ejemplar
lústoria de la cultura htspántca para shuyéntar miedos surgidos del ambiente en

que viven. IIn dia es un inglés, que amedrentado por,los bolcheviques, exalta

is Inquisición española; otra dis un alemán, que, acongojado por disensiones

reügiosss, añora eon nostalgia la unsnhnidsd sztóñcs... del siglo KYI; Y hsy que

gritarles que no es eso; escapadae semejantes laz hace cualquiera qze se sienta

asustado o cohibido. Y lo que interesa az el arte, la poeeia, ese sendero maravilloso

hacia el ser moral de Espsfia.

Hay que impedir que estos libros perturben nuestras propias búsquedas, cese

búsquedas dolorosas de lo que es o ha sido nuestro. El odiseo mesan~amo dé nues-

tras "oposiciones", "cursillos", de los mü certámenes absurdas que a tanta simu-

lación obligan, hace mirar con recelo todos los manuales que, por alguna circuns-

tancia, perecen en potencia propincua de proveer tópicos a unas cuantas genera-

ciones de profesiónalez. Pfandl es hombre de enomne erudición; su obra srtfcuta

en rápidos sinopsis libros, hechos, ideas con frecuencia ausentes de nuestros ma-

nuales. Eü deber de todo el que sienta un amor entrañable por Is cultura tdspéni-
ca atender al peligm de una nueva desvirtuaeión. Ne podemos oponerle:otros tex-

tos, esto es lo más grave; tenemos sólo hórridos catálogos de autores y titulos:

aún hay entre nosotros qmen cree que "saber üteratura" es saber los nombres de

todos los hijós de Lope de Vega, o saber que Jusu de bfena murió de "un rabioso

dolor de costado". Si el "caso Pfandl" angustia por evidenciar lo que hoy es Es-

paña en Europa—én la Europa que siente por ells simpatfa, no hablemos de ls

que nos es hosúl—, acongoja doblemente por el problema, estaixez puramente his-

pánico, a cuya solución nos acuda. España tartamudea aún la expresión de si mis-

ma, sólo puede formular con claridad sus negativas. Vivimos en la urgencia de

elaborar nuestros criterios, de recuperar nuestro sentido. No nos inquietarian to-

dos los romantiehunos del mundo zi sintiéramos en torúo nuestro una juventud en-

tregada a esa tarea de revalorizar la cultura esps5ola, segura del método, segura

de los criterios adecuados, creadora, no traductora. Quisiéramos que la lectura

de ls "Histeria" de Pfandl, que para ls mentalidad de muchas gentes será de efec-

tos deletéreos, impulsara s los mejores a esa tarea msgrúfica de reconquistar a Es-

paña, de bañar el sentido de España y con él rezones de renuncia o de persisten-

cia y la comprensión de lo que sn el eepiritu español es luminosa peremddad.
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EL PROYEC? O de GARCIA MERCADAL

La fachada Norte del palaoio Níuáéns1, la más bella del edificio apenas conocMs porque la ocultabsn lss Caballerizas> quedará sl descuMerto y ~ cun el proyecto de les nuevas járdines.

Los docunientos consiuvados en los archivas del Palacio Nacional nos hacen

saber que la idea de dotar al Palacio de Oriente de unos jardines en su explanada

Norte fué ya sentida en diversas épocas.

Sachetti y Babatini, los grandes maestros italianos que se sucedieron en lae

obras del alcázar dejaron sendos proyectos; antecedentes hist6ricos de indudable

interés al realizarse hoy la idea por ellos concebida. De la misma época son loe

í" rdines del Palacio de Caserta, proyectados por Vanvitelli, que aqui reproducirnos,

cuyos complicados dibujos contrastan con la sobriedad de los de Bachetti.

La variaci6n de los términos en que se plantea ahora el problema, obliga a adop-

tar una nueva soluci6n, ya que no sólo han cambiado la forma y dimersiones del es-

pacio, sino también el destino. Los jardines prcyectsdos en el siglo XVIII, destinados

al uso privado de la realeza y los que la República hará para disfmte público,

no podían ser los mismos

La fachada Norte de Palacio, Ia más monumental de todas, obra de Sachetii

(1738)—de un barroco clasicista italiano que los máteriales, piedra bermqueña

del Guadarrama y caliza de Colmenar; han csztellanízad~ervírá de fondo a los

nuevos jardines.

El estudio del antiguo proyecto que reproducirnos nos hace pensar que los jar-

dines del Monasterio del Escorial debiemn influir sobre Sséhetti y también hoy

sobre García Mercadal, el arquitecto municipal autor del proyecto que pmnto seré.

reuUzado, y que con el de los arquitectos Durán y Anibal Alvarez y el ingeniero

Pérez Calvet, fuá premiado en el concurso de ideas convocado hace apioximedamen-

te más de un año. La exposición tuvo lugar en el palacio del antiguo Hospicio.

El proyecto municipal que damos a conocer muestra el respeto al pasada

que su autor puso en la traza, la cual se ordena a base de un eje principal, coin-

cidante con el del Palacio, y de doz secundarios, que lo zon a su vez de las pre-

ciosas escaleras existentes en la explanada.

Iln espacio a manera de "lonja" enlosada de granito servirá, de tránsito entre

el palacio y el jardín propiamente dicho, en el que se destacan perfectamente dos

zonas: una de forma regular que desarrolla un trazado de amplias líneas, cuu

macizos de bojes recortados y pequeños estanques de granito en torno a un gran

estanque central bordeado de jardinería y eztatuaria, y otra que ocupa un paseo

sombreado de tejos de copas talladas, realzando en su parte central la fuente de

is República y los grupos escult6ricós conmemorativos del advenimiento del nuevo

rágímen.

Tres han sido los accesoz previstos: uno principal por el chaflán de la Plaza

de España; otro, por la monumental escalera de la calle de Bailón, y un tercero,

por medio de rampas a la italiana que hagan posible el paso a loa cOehes de los

niños, desde ls parte baja del Paseo de San Visaste, que será ensanchado. El

jaidín se dominará todo s lo largo de Ia calle de Eailén, de la que está separado

por uns baranda.

Un espacio destinado a los núios ha sido previsto y en él cisternas de arena

y bancos. V grandes cedros, tsn característicos de los jardines españoles, platsnos.

tuyas, magnolias, completarán la obra de embellecimiento.

Biblioteca Nacional de España



r'NOVELA DEL MOMENTO> EL MUNDO DE LOS L1BROS

EL "EUKOCOCO"

ANTONIO ESPINA.

Don Antonio de Obregón es un joven
escritor cuya producci6n abunda en ras-

gos juveniles, como son agilidad, des-

envoltura y cierta simpá,tica arrogancia
e inquietud evidentes. Pero lo que le

pierde es, como a algunos de nuestros

politicos, las declaraciones. Cuando me-

nos, las que forman la trama del prólo-

go, puesto por el señor De Obreg6n a

su último libro (1). Confieso que el he-

cho de haber encabezado con ese pr61o-

go la novela se gana toda mt buena vo-

luntad, y se me antoja otra clara señal

de juventud, como tal estimable. )tfejor

arriesgarse y ofrecer el pecho s los re-

paros, que no dar los primeros pasos

con chichonera de cuqueria. En esas pá;

ginas
—

apenas dos y media —nea dice el

autor qué ha.querido hacer y eres haber

hecho en sujibro, amén de ofrecernos una

serie de puntos de referencia para el

cabal enjuiciandento del mismo, que va-

le ls pena de tener presentes. Éxpongá-
moslos: "Presento—manifiesta el nove-

lista—una narración de ritmo rápido y

vertiginoso, un libro propio del momen-

to que vlvtmoz'. (Lss ambiciones sueltas

por el mundo, la conquista de tantos po-

daras)it Vienen luego breves aclaracio-

nes sobre diversos puntos de interés;

asi, los personajes pnncipsles de la

obra, y en espectal. "Hermes, el eje fun-

damental:.. Todas las earacterlsticsz de

la ápoes presente se han refugiado en

él..."; el arguinente de ls obra, interven-

e(6n en ésta de lo dramático y de lo c6-

mico (parte en que se anuncian "so-

portes de frecuente hmnorismo, con to-

que s surreslistas"), decoración ("el

mundo de la calle y de los negocios"),

época ("la actual, con ls música ha-

waiana desencadenada sobre Europa,

periodo de la crisis econ6mica"), etcé-

tera, sin que deje de rozarse el proble-

ma de la clasiñeación literaria del li-

bro: "No hs sido escrita esta novela con

la preocupaci6n de dsrls lo que suele

llamarse un "contenido social". Ni es,

tampoco, un producto stélado de la ima-

ginación... He tratado de llevar los ade-

lantos de la forma que me hs viste na-

cer s unos sucesos de ahera, hijos de

nuestra dtnándcs, a un contenido de ac-

ción sonora y trepidants".
Como se ve, el pr61ogo está empedra-

do de buenas intensiones, Lo que se ve

igualmente, en leyendo el libro, es que

éste, falto de prólogo, hubiera podido

pasar sin pena ni gloria, como una obra

máz de vaga y amena lectura„carente

de pretensiones. Pero es que,el autor se

babia propuesto, evidentemente, que su

novela fuese algo más. En principlo, es

de alabar le ambicioso de la empresa.

Pero es menester también, por lo mis-

mo, tomarle cuenta más estrecha de có-

mo ls ha llevado a sima. Y .ls verdad

es que, lemá la obra, nos sentimos fran-

camente defraudados. Esta "novela de

aventuras sociales" psreeis prometer.-

nos uns traspostctón de la picaresca s

escenarios y smbténtes actuales, a uns

luz de preocupaciones de hoy.
"

Aven-

turas actuales? "4Accián sonora y tre-

pidante'i" ¡Ni por el forro! Todo lo que

ocurre es que se nos cuenta. que "les pa-

sen cosas" a unos.personajes' que, em-

pezando por "Hermes, eje centra), et-

cáters", carecen de la más inexcusable

corporeidsd novelesca. hfuñecos recor-

tados en papel, y en papel impreso. "El

momento 'presente", "el pertode de las

crisis econ6micas", "la conquista de tan-

tos poderes".,
"

las ambiciones sueltas

por el mundo..." Lo que es en el libro,

mal rayo si nadie.conquista cosa—co-

mo no zea el Limbo, y eso por de~echo

propio—, ni aparecen amictones, suel-

tas o con óossl y cadena, que valgan ls

pena de ser tornadas en serio. Ls inter-

vención de lo dramático o de lo cómico,

1c6mo hs de prodúchze o al menos lle-

gar hasta nosotros si falta la primera

materia, lo humano, en que puedan in-

tervenirf En cuanto al hmnorismo, no

es tsn frecuente como eon optimismo
—dtsculpsble, por lo demás—, cree sl

autor. Y por lo que hace sl snperrea-

llsmo, apenas se tropiezan en toda ls

obra dos "perlas negras", que no sabe

uno sl atribuir a la .famosa "anotación

mecánica" de los supsrreattatas, o sl

más bten ver en ellss un par de "gaza-

pos" que le han asttsdo sl éscrttor bajo
la pluma (véase página 19 : "...mirada de

(1) Astoote de Obregóz : "Bermas, es

tá vta pública".—.Novela de aventuras ac-

tuales. —

Espesa-Cslpe, g'. A. (ltfedrid,

Ieze):—zzl páginas.—5 pesetas.

pájaro "en continuo avizor". En la 48:

"Para olvidarte (para olvidar un fraca-

so del protagonista, éste) tocó el "jazz

y cant6 balalaikas". ¡)tfenos mal que sl

angelito no se le antojó "salirse" por

6rgsnos de iglesia!). El "mundo de ts

calle" nos enteramos de que existe por

raras alusiones, a lo sumo, y en cuanto

al de los negocios, la visión que de él

se nos ofrece es uns hibridación de ope-

reta cinematrográfice, y reportaje sati-

rico de critica del capitalismo, de Ehren-

burg. Stn el agrio vigor, ls claridad de

visi6n ni la combatividad de este últi-

mo. Como que el libro no es, en gene-

ral, sino débil reiiejo de una moda que

llega ea nueatraa letrae retraSada en

unos cuantos años, cuando quienes la

iniciaron con talento (en Francia, prin-

cipalmente) han sabido hace tiempo
desnudarse de perifollos, moneriss y

gracias de frivoltdsd afectada, y em-

prender, por lealtad a su arte y a si

mismos, nuevos caminos. Les del mo-

mento presente, enigmáticos porque son

cannnos de vida. Y por la vida-no se

puede andar een guisa, literarias o tu-

risticas, hechas a base de t6picos y cli-

chés. Y menos que nadie, un escritor que

quiera ser fiel s su tiempo; es decir, a

su propio destino. No cabe confundir al

Sr. De Obmgón, por supuesto, con un

escritor frivolo, irremediablemente su-

perñoial. Asi, yo deseo y espero verle

encontrar su verdadero camino, su voz

propia; espero y deseo verle que aban-

dona el camino fácil, la linea de menor

resistencia; ver que toma el arte, no

como juego de sociedad, sino como pro-

blema, como lo es todo, siempre, pero

hoy más que nunca, pam uns concien-

cia clara y honesta; que pone todas sus

potencias y sentidos en recoger y. asear

luego a forma—es decir, a vida—

pcr

medio de su arte y con stt esfuerzo, ls

entrañada autenticidad del momento

presenté, que no esbt en ese marchito

repertorio de anécdotas, de superñcisli-
dades bm someras y fugaces como lss

resobadss "músicas hawaianas" o celes-

Vales. El snundo y el tiempo que vivi-

mos requieren de .nosotros que los viva-

.mos y traduzcamos con seriedad, con

dedicaci6n absoluta y sincera por nues-

tra parte, y lo mismo el mundo y el

tiempo que sobre aquellos. inventemos,

Y el arte, nuestro arte—o como se le

quiera llamar—de escritores, exige idén-

tica seriedad de nosotros; seriedad has-

ta para la. sátira y el humorismo. Ha

pasado la hers de los señoritos; aunque

éstos, ¡claro está!, Sigan sin percatarse
de ello. Los que tenemos ya encima son

tiempos de hombres, que nos echan ca-

denas de deberes al cuelle. Piruetas,
no! Bastante se ha estado jugando ya

s que se jugaba, y a que la vida y el

árte, y todo, era cosa de juego. A tra-

bajar ahora, y de veras.

JOSE )l((ABfA QUIBOGA PLA.

EL TEAT,',O

El teatro de minortas está bien con

uns sola condición. Que no se bañe im-

posibñttado para ser de gran público en

slg(nt momento. A su hora.

Entre otras razones, porque la verdad

descubierta por Phandello de que son

los personajes los que buscan al autor

ha de seguirse hasta sus últimas conse-

cuenctás'. l)ñ autor busca s su vez sl pú-

blico, que es sl personaje de la Bala.

Hubo un dia no lejano en que se cre-

yó que la salvación estaba en el .teatro

de gabinete. Pero fracasó la fsrmaco-

pea ñtemria.

Hoy estamos ya seguros de que la

salvación de la escena ha de entrar. por

sus pulmones, bañados a raudales eon el

oxigeno del aire libre, en medio del nue-

vo pueblo, logrando ta suerte del teatro

a las egmoetones, s los hechos, s la trsns-

forinac(6n profunda de ls conciencia so-

cial.

El caer)j)c)o que per lo pronto se pi-
de es et"lié los superhombres.

La historia en marcha de la humani-

dad zé aprovechará mañana de los gran-

des individuos, como lo hiso siempre.
~ actuarán de otro modo. Por-

que los valores en si pueden no variar,
. pero la postctótt de ellos en ét mapa, va-

ria constantemsate.

Y de esto es de lo que se trata.

El hallazgo es original. Y correspon-

de hacerlo a quien de menos podia es-

perarse. A uu poeta que como Ivan Gol)

exaltó años atrás las bellezas violentas

y las fragancias temáticas de una Euro-

pa nueva, dinámica, segura de sus me-

tas. Al menos ess era la impresión se-

dimentada por la más representativa

antologia poética de la trasguerra, "Les

cinq continente", que compi16 Ivan Go)L

Pero este poeta no ha podido librarse

del desencanto, de la incredulidad en los

mitos modernos que asaltaron a los de

su tiempo. Y hoy entona responsos sl

mundo que adoró, en un nuevo libro,
"Lucifer vieillisssnt" (Corres, Par(si,

especie de soliloquio y confesión lirica,
donde el protagonista descubre el "euro-

coco" : un bacilo—dice—

que está en la

base del mal europeo de nuestro siglo
y que se encuentra en los más ant(guos
y glcriOSOS mOnumentoz de nuestro con-

tlriente. Este microbio corroe, hace p r-

der su peso y consistencia a las cate-

drales, vacia de contenido a los libros...

No nos dejemos intimidar, sin embar-

go. Quizá este "eurococo" no venga a

ser, en deñntttva, más que un última res-

coldo lirico del encenizado árbol spien-

gleriano.

LI B R O S RECIENTES Y

PROXD)fOS

Xs España.—Acaba de llegar de Bue-

nos Atres, editada por agur", la tercera

edici6n del "Romancero gitano", de Gsr-

cia Lores; uno de los pocos libros de

puesta joven que hsn trascendido plena-
mente.—Algunos intelectuales, perdidos
en la politica, vuelven a encontrarse,

momentáneamente, asomando en nuevos

libros su verdadero rostro. Asi Bamiro

de htseitu en su "Defensa de la hispa-
nidad" (Fsx) y Salvador de lfadariaga
en "Discursos internacionales" (Agui-
lar).—En Espesa-Calpe acaban de apa-
recer: un libro de cuentos de h(srta Te-

resa.León, "Rosa-Fria, patinadora de la

luna", con dibujos de Rafael Alberti;
y "Carlos de Europa, emperador de Oc-

cidente", por Wyndhsni Lewts, en la se-

rie "Vidas extraordinaria",—Ls misma

editoria anunciar "El millón", de lláár-

co Polo, traducción de h(srta de Cardo-

na y Suzsnne Dehelman; y dos nuevos

tomos de la "Summa Artis" y de la

"Historia Universal": el primero se ti-

tula "El arte romano hasta la muerte de

Diocleciano", y el segundo, "La época
del absolutismo".

Xz fzglsterrs.=Siguen lss contribu-

ciones sobre Lawrence: Horace Gsego-
ry le dedica un nuevo libro critico y bi>-

gráñcc que titula "Pilgrim of the Apo-

cslypse".—Vuelve también el o t r o

DE MA."..A."')

Además, la podredumbre, ls retórica,
snida en los pequeuos teatros anttpo-
puttstas. 1Habré, que señalar como

ejemplo de putrefaccion algún caso f

Pues ahi vs. Racine se dishszs de Coc-

tesu y gana algunas batsBss que los

"snobs" cattñcan todavia de modernas.

Nos psresera bien o mah Pero es mny,
cierto que el mundo Presente se orgsnr-
zs en masas.

Todo lo,que no sea masa y de ellas

venga o hacia ellas se dtrtjs queda en

breve espacio hmervlble; como congela-
do en anacronismo.

Ls renovación del teatro exige el fer-

rnento del pueblo nuevo—del terrible—

como transformador. No el pueblo de

"Fuenteovejuna" ni stquiera el dectmo-

n6nico de sLos tejedores", de Haupt-
msnn, sino el proletario.

Tampoco el pueblo como protagonis-
ta ststemátieo a la manera que ocurre

elt lss obras al gústo de Basta. La at-

mósfera pesada y agobiante del téatro

de combate, no es más que una ventaja:
Ls dtferénetaeión que hay que hacer

es ésta: teatro de masas, teatro para
las masas y teatro por las macea

Ei espiritu popular se halla en el pri-
mero. O no se halla en ninguna parte.

Lawrence, el aventurero de Arabia que

ya nos habia historiado Robert Graves.

Ahora con tm libro de Liddell Hart:

"T. E. Lawrence in Arabia snd sfter".—

Faber and Faber anuncia para pronto
la trsducci6n de un libro que en el pais

originario del autor no pudo ver la luz:

se trata de la "Historia de mi muerte",

por el poeta y aviador Lsuro de Bosis,

que vo16 heroicamente sobre Roma lan-

zando hojas antifascistas.—Varios inte-

resantes libros de critica: "After Stran-

ge Gods", por T. S. Eliot; "Critique of

Poetry", por )lftchaet Roberts; "Paul

Valéry", por Turquet-h(t(nea.—De auto-

res norteamericanos: una nueva novela

de S(neta(r Lewis: "Wortr of Art" y un

libro de cuentos de Hemingwsy: "Wtn-

ner Take Nothizg".
Xz Frszois.—Acaba de ser concedido

el Premio Rennaissance de este sñe a

Dr(su la Rochelle por su últhno libro

"La comédie de Charleroi", serie de

cuentos y relatos sobre' escenarios de

guerra. Recompensa tsrdia, pero justt-

sima, a un escritor de verdadera ñbra,

que escribe por tener siempre algo que
decir y no por oficio o mauierismo. Ão

sólo sus poemas, libros como "h(esure

de la Frenes" y novelas como "B)eche" ¡

"ttne femme á sa fenótre"—ésta tradu-

cida al español—, "Le feu follet", reve-

lan ls superioridad dé Drieu sobre otros

escritores posteriores y menos persona=

les que fueron, empero, más rápidamen-
te reconocidos.—Francia se arrepiente
a tiempo. No es que sea menos conser-

vadora que otros psises. Hostiliza hoy
como ayer a sus genios disidentes, pero
cuando su hervor insurrecto ha pasado,
no vacila en incorporarlos al mecanis-

mo de su tradici6n. Lo evidencia el últi-

mo libro que acaba de ser consagrado
a Rimbaud. Se titula sin ambages : "Gé-

nie de Rhnbaud". Y su autór, André

p'ontaine, es—dato definitivo—

pedagogo
y ofiücislista cien por cien; es inspector

general de Instrucción pública...—De

Psui Valéry acaba de salir una nueva

serie d e pensamientos : "A u t r e s

Rhumbs't—Be anuncien dos nuevos li-

bros de carácter superresfiüsta: un ál-

bura de "coHages", por llfax Ernst, ti-

tulado "Une semaiue de bontó ou lez

f eléments cspitaux", y uns "Petite an-

thologie poetique du surrésllisme", con

veintiuna ilustraciones de los pintores
del grupo, desde Chirico a Dsli.

UNA'. BIBLIOTECA DE LI-

BROS QUEKáDOS

1.Recordáis el final del Quijote ñtma-

do por Pabát? De la hoguera venga-

dora del montón calcinado a que quedó

reducida ls biblioteca de nuestro hidal-

go se va elevando—como per arte de

magia o de truco cinematográñco, que

es lo mismo—un gran libro, cuyas ho-

jas se articulen poco a poco y en cuya

tapa leemos luego el titulo inmortal.

Pues bien; este epñogo simbólico que

representa la fuerza indomeñabte del

cspiritu„venciendo a la arbitrariedad,

y resurgiendo como un sve Fénix de sus

cenizas, es lo que mejor puede dsr idea

de ls signiñcsción asumida por ls pró-

mms "biblioteca de libros quemsdosit

Hace pocos dias, el 10 de mayo, coin-

cidiendo con el primer aniversari del

bárbaro auto de fe hitleriano, de ls que-

ma de libros en Bérlin, fué inaugurada

en Parta uns biblioteca que contiene

ejemplares de todas aquellos libros des-

tnúdos, jtmtos eon unos cuantos mtttsrés

que aportan los alemanes eraigrados.

La lista de esa biblioteca no se limita

a los dominios marxistas, y es más vas-

ta de lo que pudiera pensarse, pues el

odio "nazi" afect6 a autores pretéritos

y presentes de muy distinto carácter.

Para convencerse, bastaré, espigar unos

cuantos noinbres catee los escritores cu-

yas 'obras fueron prohibidas, quemadas

o censuradas: Lessing, Heize, Voltaire,

T. y H. ))fana, Wassermsnn, Gide, Freud,

Einstein...

GUILLERtáO DE TORRE.

Biblioteca Nacional de España



San lxddzo Labrador es otro este año, porque cada sño ha

sido diferente en la Espa5a de cada sfvx.

Se le hizo aparecer en lss bstaBas de épocas diferentes, se

le sac6 en las sequfas
—Ssn Isidro Cetrino—, se le llevó s Palacio

para que el monarca sanara de sus dolencias, y hubo bis de es-

queletos en la alcoba regia hasta que se llevaron el esqueleto
mondado, poxque ei obm revestido de magreses, se levantó salvo

y sano. (Debi6 pasar al 'revés, que el santo se hiciese de caxnes

nuevas y el rey se quedase en esqueleto. Doble mñsgro para

purgar la osaáfs de apelar a ese medicamento.)
Ssn Isidro tuvo sara de mala Aduana el año en que las expor-

táciones fueron nulas, fndecisión de si dabia ser carlista o no

los años áe la guerra civü, pobret6n desposefdo cuando se per-
dieroñ las últiinas colonias, santo de asfé los años en que solo

babia tertulias de csfé.

Creer que un santo es siempre el mismo, revela pereza de la

imaginación y más un santo local gue fué vecino de Madrid, no

faltándole a Santa Meria de la Cabess más que haba~ sido la-
vandera.

Cuando vamos s la Pradera de Ssn Isidro vamos a compro-
bar c6mo va España, quó grado de inconsciencia o de pobreza
tiene y qué cara del dia tiene el santo; debemos de ver si tiene
terno nuevoi o no lo tiene.

—1Xjué tzl Ie, cosecha de este sño?=le preguntaremos al

santo que vende xosquigas—heohas con el psn duro que sobr6

en su mesa=en la cuesta de la ribera del rio.

Porqué también es absurdo creer que el santo está en el mu-

seo de su ermita, ixxdtado la madera; No. El santo anda por aüf

en medio y insntiene una discusión scalozada con unos cstetos

que no saben la ünpartsncfs de Madrid como centm inquietan=
te de Esps5s,

Los terratenientes que por aHf bajan parecen ir a ver a uno

de sue peones, al peón gue hicieron santo y se sonrien cuando lo

miran, porque, si no ángeles, ellos tienen máquinas que casi solas

les preparan tado ef campo. Algún dfs no necesitarán ni áügeles
ni labrantines.

Ssn Isidro es nuestra. Está enterado de la reforma agraria
y propugna sus más audaces leyes. Eé un labrador de buen con-

sejo, pues por algo vive en hx especulaci6n pura, sentado sobre

el moj6n de lss tierrss, dando vueltas al canñfcto social.

I ghtá sindióádo o no éstá sindicado '? El cuestaciona su limos-

na en aepiüas secretos que tienen algo del cotizar sin recibo y

cuentas, que está práhibido.
Ahora Sen Isidro se aparece a los obreros del campo y les

inv1ts a mantener con tesón su derecho a holgar, a trabajar lo

justo y a comer.

En los premios a la virtud de agueños tiempos se guiso in-

cluir un pegujslero humilde y ahora no hay gxden le quite el

ser santo y el tener afinidades ideales aon el pueblo que labra

las tierras.
—¡Si lo llegamos s saber no le canonizsmos!—pensabsn los

que quisieron dar un puesto en el Senado del Ssntoral s xm

criado lalmrioso.

Pero ya no hay remedio. Ssn Isidro penetra en los bares de

las afueras, se detiene cen gentes de su condición en los puen-
tes de Toledo y de Segovla, habla con lós lechugueros de la

cuenca del Manzanares, da ánimos en el paro a los parados.
Es completamente otro el San Isidro de este año y se ha de-

jado de muchas cosas. Precursor de la huelga„porque fué huel-

guista para dedicarse a pensar en su ideal, para elevarse oran-

do, secundó siempre el plante obrero.

Tiene autoridad su ñgura de hombre de la iglesia, porque
tiene uns cosa que no tienen los demás brscems y es uns re-

donda y luciente aureola.

Sus aleluyas han aumentado aon ese don de fantasia y de

1nvenaión que cabe en las aleluyas, pues en n1ngún libro está

escrito que sorprendiese s Su esposa, pasando el rlo sobre su

msntiüs, aunque tratándose del Manzanares no tiene mucho mé-

rito hasta pasarle sin alfombrar la posa agua can una manti-

Ha. Para qué tanto e impedimente lujo'?

Ahora sus aleluyas han de pintarle; trábajando lss tierras

de labor que en la Casa de Campo mantiene el Patrimon1o de

ls República, y cobrando siete pesetas en vez de los tres reales

que cobraba antes.

Se sita en el bsr Caacorra,

para el obrera socorro.

qxdere eu, voto saldar

y el censo acude a mirar.

Odiando toda islecia

propagas la dexeacrsefe,

Ssn Isidro es muchas veces ese hombre con tipo de campe
sino que se sienta en los bancos públicas y toma parte en la

glosa popular y desinteresada de lo que sucede y unas veces está
en un banco de eses tsn sombrfos gue hey frente a la Cárcel
hfodelo y otras en los del Campo del Oeste y otras en los ban-
cos solitarios de ese jszdfn que hay al 5nal del paseo que lleva
el nombre de su mujer, y donde el Ayuntamiento tiene un peda-
g6glco vivero de árboles.

Tengo que dech que, fiel visitador de la romeria de Ssn Isi-
dro nunaa entré en eu capfüa, porque siempre supuse que el
santo andaba por la pradera, por ese solar del.rib Msñzanares;
en el que se hixn encontrado loz utensilios de pedernal labrado
de los primeros pobladores de Madrid y donde está el secreta
venem de toda la historia de España, dé su verdad esenc1sl, pu-
diéndose llegar a suponer gue aüf támbfán se grabará al ex-li-

brie, cuando en el mundo expurgsdo sólo queden los últimos fn-

dfgenss de cada cspitslidad, acampados al socaire del slveo-y
cerca de la última veta,de agua.

Eses Sen Isidra, como sincero hombze de la tiene cams-

leóntico y resucitado, que tu bondad y tu socorzfxnfento no se

acabe y se amolde a los cfraxmstxxncfas de cada época!
He squf el transformismo de un santo, lo que le hace verda-

déramente santo, lo que le da esa pasión por cada époas que le

quita rigidez, al mismo tiempo que la ignorancia áe los tietnpos
diferentes dotándose de xuüsgrosa supervivenais.

La teorfa, teológicamente, podria estar adornada de mayoxes
alardes; pero yo creo que basta sugerirla para gue se ves su

lealtad.

Lós que meten en un solo tiempo a un santo, los que le prohi-
ben resucitar y maniobrar en el mundo según se va actualizan-

do, matan la facundia de ls inmortalidad, su no tener Hmfte, su

poder volver a aparecer.

RxqñION OOMEZ DE LA SERNA
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No son solamente unos años y la ex-

tensi6n toda del Sal6n del Prado lo que

separa de la actual Feria del Libro aque-

lla s6rdida y pintoresca feria de libros

del Botá.nico, Rastro de mamotretos, de

libros raros y descabalados, espléndido

campo de cultivo de microbios y de mo-

destas vocaciones literarias—de escritor

y de lector—. Yo creo que entonces, ante

los barracones miseros de la feria de

libros, se encontraban, como reunidos en

patio de manicomio o de cárcel, los "cha-

lados" a quienes "les daba por los li-

bros" en Madrid, y allá se iban a revol-

ver papelotes, al amor de los viejos ta-

piales del borb6nico Jardin de Plantas.

Hoy,' la segunda Feria del Libro, a la

entrada de Recoletos, asomada al vivo

hervor de la ciudad, nada tiene que ver

con aquel hospital, sl aire libre, de libros

incurables, venidos a menos, trastera de

volúmenes avejentados. Aqui estamos en

el mismo reino del libro, fresco; una

oficina de informaciones facilita al com-

prador cuantos datos necesite. A conti-

nuación de ella se alinean los "stands",

sencillos, graciosos, pulcros. Editores
„

libreros de Madrid, de Cataluña, libros

de Méjico. Altavoces que llueven duchas

de música española, cortadas de cuando

en cuanda por una tirada de anuncios o

por las breves conferencias de los es-

critores a quienes ha invitado el Co-

mité organizador de la Feria. Recorren

el andén de Recoletos, dándole uu cu-

rioso aire dominguero, estudiantes, ofi-

cinistas, muchachas, tal cual escritor,

curiosos. La Prensa nos informa al dia

de cuanto a la Feria se refiere; ventas,

preferencias del público, declaraciones

de los principales organizadores... Hasta

los árboles del paseo se contagian, y sus

troncos ostentan letreros con doctas

máximas, mandamientos de amor al li-

bro, a la lectura.

En momentos dificiles como son los

actuales para la producci6n editorial,

para el mercado de libros, no ya en Es-

paña, sino en todas partes, un animoso

grupo de editores españoles
—al frente

del cual es de jusúcia destacar los nom-

bres de los señores Ruiz-Castillo y Gi-

ménez Siles—acomete esta tnagna obra

de incorporar a la vida del pais, como

una necesidad más, como una fiesta más,

la del libro. Ellos saben que, si hoy, por

diversas razones, se venden menos libros.

en España, si el libro español tropieza

con graves obstáculos y se halla prácti-

camente indefenso en el mercado hispa-

no-americano, nuestro públiao lee cada

vez más. Todo el toque está en poner el

libro a su alcance, en hacérselo asequi-

ble. Cómo responde ese público se ve

de sobra con la simple leatura de las

columnas que estos dias dedican a la

Feria nuestro diarios. Pero es preciso

que esta reacci6n sea fomentada. Y; para

ello, que no les falte el debida apoyo a

los denodados organizadores de estas

Ferias del Libro—

que todos debemos de-

sear ver repetirse con creciente éxito—

.

Que no falte el apoyo oficial, desde lue-

go. Pero tanto como él, es menester el

de la critica, el de la Prensa—

que no es

poco ya lo que, aun antes de ahora, vie-

ne haciendo en este sentido, justo es

reconocerlo—, el de las entidades cultu-

rales particulares, cresnda bibliotecas

por procedimientos más eficaces, para

el fomento de la industria editorial, que

el del "sablazo" de libros a las casas edi-

tores o a los autores. Y en cuanto a

éstos, no es menor su obligaci6n de con-

tribuir a la empresa, imponiéndose como

tarea inexcusable un mayor acercamien-

to al público, encauzando su curiosidad,

trabajando realmente para él, y no para

satisfacer simplemente algunos
—

y no

los más nobles, ciertamente de sus gus-

tos. La ocasi6n no puede estar más a

punto para hacer algo realmente grande.

Sin alharacas de palabras solemnes, sin

discursos engolados. Decisi6n y claridad

de visi6n, percepci6n de la realidad in-

mediata, y voluntad firme de aprove-

charla en bien de todos—público, auto-

res, editores—, es lo que hace falta. Es-

ta segunda Feria del Libro de hladrid es

un excelente ejemplo de ello. Poco sig-

nifica nuestro aplauso, aun con toda la

cordialidad que en él ponemos. Desde

aqui queremos, sin embargo, hacerlo Bo-

gar a los organizadores de la Feria, y

en especial, repitámoslo, a los señores

don José Ruiz-Castillo y don Rafael Gi-

ménez Siles.
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jar zon capacez de cortar y pegar sin

leerla la noticia de su propia defunci6n.

E! match cumbre de la velada será el

Paulino-Schme!ling. Ante ellos no falta-

rá algún Nspo!e6n que diga aquello úe

"cuarenta siglos os contemplan".
Nuestro pron6stico ez que vencerá

Paulina. Hace muchos años que venimos

pronosticando lo mismo, sin acertar ni

una sola vez; azi que no ez cosa de cam-

biar ahora. Además, I por qué no ha de

ganar? 1No ha ganado también el hfa-

dzid?

NUEVAS LABO-

RES DE CIGA-

RRILL OS

C I N E
LA TECNICA POR LA TECNICA

Xs cierto que en ninguna actividad artistica alcanzan los Vsmados "secretos

de ls técnica" ls categorla que tienen en el cine. Xl conjunto de reglas externas

cuyo eonoeinfiiento se precisa para manejar eficiéntemente los medios de ejecu-
ción que le eon propicios, es, en sl mismo, mucho máe complejo y rigmoso, sana

la divenddsd de datos que el que requiere cshlquier otra forma de expresióa. Por

otra parte el hecho de zer el cine un arte joven, ds extraordlaarlo interés a todo

Intento que implique novedad en este sentido. X¡además¡ lss medlstizsoiones de

que- es oójeto el cine al hnposibilitar toda originalidad en lo sustantivo, lmcen

que el artista ze vea impulsado a moverse con especial deleetación en el único

seótldo en qne le cs dado llacerlo con relativa ñbertsd.

Por todos estoü motivos es hasta éierto punto dfiscfidpable el einpléo poso
moderado da recursos tócnicoa Xs másfi a fá ee debe, en buena parte, hfi rapidez

eorprendsnte eon que se ñs deüsrronsdo el proceso del perfeccionamiento formal

de hfis peñoulaa
Pero se ha llegado en este punto s exliemos verdadenunente inadmisibles,

Alguna de lss pe5culss españohfis últimamente presentadas ofrece una exuberan-

cia de arbitrios tócsicos carentes de toda justlftcacfión—aun la de la novedad=que
de ella resulta, no ya un dezequfiñbüo¡ sino una monstrfifiosa lnvezslón de valores.

La tócuica es un supuesto de todo arte; pero no es arte en sl misma. Cuando

ze hfi hseü funciomu en el vaoio, como fin y no como medio, y ee exhibe exclu-

iivamenté por su pmplo móütó¡ se realzas nno de loz disparatas mayores en que

cabe tfiusfizzir.

XD11ARDO KGARTX

Ei conochfo deportista Julián Pala-

cios—junior=, terminados sus entfena-

mientos en el Rouehó et Comberouse, se

dispone a batir todos los records, resol-

viendo geomótricsmente aquel problema
de dado un ánguio y un punto en el mis-

mo plano, trazar desde ói una recta de

modo que el tmzo comprendido entre

los dos lados del ángulo tenga uus lon-

gitud dada.

A los que nos objeten que Is geome-
tria no es un deporte, le diremos que es

tan deporte como el ajedzez y además

máz divertido.

PARLO HERNANDEZ CORONADO

DEPORTES
6.' Que ei Valencia tiene menos di-

nero que ei hfadrid.

La última condici6n tal vez debis es-

tar puesta en primer lugar, porque es

esencial. Con dinero es muy fé,cil eer

campe6n; verán ustedes:

Se construye un campo que cueste

por encima del mi!16n y medio de pese-

taz; se gasta otro mi116n en jugadores;
ze sostiene eso durante diecisiete años

y el dia menos pensado le dan s uno la

copa.

! Que verdad es que analizando laz co-

sas pierden toda su importancia!

F UTBOL

RADIO
Director, Féux Wefintgarnez. Pia

no, Balfihaue.DOMNGO, 18

ü,VRO (Helases)

21,55: Retransmisión de la orquesta

del Cenfigeoouw. Direztcr, W. firen-

ge!berg: "Novena fiinfooia". Bee-

thoven.

JUEVES, l"j

AVSO (llofiaaea)

19,45: Orquesta ee! Ccotgebouw. Di

rector, firengercerg: "Mi sa So!em

nie", Eeethoven,LIJNKS, 14

LONDBSS ñTACZONAL

20,15: Quinto London llusic Festival.

Director, Bruno Waner. Plan o,

Bruno Walter. Solistas y orquesta

B. B. C.

VIERNES, 18

MSNIcfir

lz,ro : netransmie!6n de! Pase!on-

theater "Oberammergau". 3INI aso

de la Pasi6n de Oberammergau.MARTES, 15

svnvvGABz

22zm "Octeto", Fraoz Schuberfi.
SABADO, 19

n?ZION fitinIO <Maerid>

ñBKRCOLES, 16

LONDRES NACIONAL
21,20, "Rei!ez raros de hficutecarlo",

retransmitidos desde el Gran Tea-

tro del Liceo, de Barcelona.20,16 Sexto London firosic Peetivaz

Oaefi Ades epbecaz-t r' afieAOZIO

Estamos un poco intranquilos, porque

desde hace dos o tres meses están ga-

nando los partidos loz mejores, y a este

paso se acabó el fútbol.

En el partido ñnsl de campeonato de

España, jugado en el estadio de hfont-

juich, también hs ganado ei mejor: el

35adrid F. C. Y que es el mejor no ca-

be duda, porque lo ha reconocido hasta

ls Prensa valenciana, y ya es sabido

que la Prensa defensora del club que

pierde es la que más tarda en reconocer

las cosas.

Nuestros lectores estarán enterados

por los diarios dei desarrollo del en-

cuentro y de todas las causas que han

determinado ls victoria de los madriie-

fias.

Conviene no obstante que enumere-

moe laz seis más 1niluyentes:
1.' Que Vilalta no anuló más que un

gol. Si llega a anular loz tres al hfadrid

hubiera perdido 1-0.

2.' Que el Valencia es un equipo co-

pero y los equipos coperos tienen la obli-

gación de perder. la Copa.
2. Que el Viálenets sanó con un uni-

forme mjo y él hfadrM de blanco¡ que

tambión es el habitual del Vfiúencfis. Por

eso se eqlfiivoesban y cuando querian

hacer un pase se lo.hacisn s lóz eontra-

rios. Lo extrañe es que no ze equivoca;

rsn también en lss patsdis.
4.' Que de lfaórid no fuó más que

un tren especial. Cuando vsn dos o más,

es impasible resistir su nefasta inñuen-

cla.

5.' Que Cabot hizo trampa. Esto no

podemos explicarlo; y

Como zuponismoz todos, Ara venció

a Sobrsl. En el séptimo asalto loz se-

gundos tiraron ls esponja, y ya es ca-

bido que cuando esos funcionarios re-

nuncian asi al poder taumatúrgico de

eza goma porosa
—las naturales zon

muy caras—es que realmente no hay

nada que hacer.

hfás bnportante que la pasáda velada

de Prisa es la que se celebrezé, mañana

en Rsrce1cna. Ra Empresa ha organiza-

do treinta y cinco cenibstes, pero es po-

sible que haya muchos más, si ej públi-

co ze llama a engaño, y estima que los

precios y las molestias no están en pro-

'pozcióá con el espeetaculo y su publi-

cidad.

A pmposito de pubñoidad, la Efiapre-

es ha perfeccionado el sistema ameri-

cano: he, hecho las mismas cosas, pero

sin' pagarlas, y eé, que aqui los redacto-

res, con tsl,de lleimz ézpscio zin traba-

La Compañla Arrendataria de Taba-

cos, coá !a correspondiente autorizsci6n

del Gobierno, fúfi acordado la confección

de unas nuevas labores de cigarrillos de-

nominadas "Ameücanoz" e "Ideales",
estos últimos de dos clases, o zes con

picadura en hebra y sl cuadrado, y los

primeros de tipo americano como los fa-

bricados en el extranjero, que se viefizen

vendiendo en eouúzfión.

Esos nuevos cigarr!1los confecciona-

dos con clases selectas 'dü tabaco, se ven-

derán a los siguientes preciozfi
Los "Americanos", a 2 pésetas la oa-

jeti!hfi de 20 cigarrillos, y los "Idealez",
a 1 peseta la cajetilla de 18 cigsrrñlos
de picadura en hebra, y n 1,20 la de 16

cigsrriños de picadura al cuadrado.

Se hsn puesto ya s la venté en la Exc

pendeduria Central (Carrera de San Je-

zónimo, núm. 10)„y se venderóá a la

mayor brevedad en las demás expénde-
durias dé hfaúüd, y luego en provincias.

Radioyentes...
Si estáis descontentas de vuestro receptor

Si io tenéis arrinconado porque sus válvulas están fundidas o

tiene alguna averia.

Si deseáis captar más emisoras qne vuestro mediocre receptor

os proporciona.

Si queréis canjear vuestro modelo, cualquiera qne ses, por

otro modernisimo.

Si deseáis saber io que es is radio en selectividad, potencia,

alcance, etc., dirigíos a las Represen!aciones Oficiales Philips,

qne os.harán

una oferta excepcional,

brindándoos un canje ventajosísimo de vuestro inadecuado

aparato por cualquiera de ios ultramodernos tipos

Phijips a "Superinductazicia", tan famosos en el mundo

entero.

Solicitad detalles de la oferta especial de canje para receptores
deficientes. Por cualquier tipo de receptor, funcionando 0 no, pero

completo con sus válvulas y accesorios, 06 abonarán jfi00 pesetas,

canjeándolo por nn novisimo receptor Phiiips y pndiendo abonar

1ñ diferencia en pequeños plazos.

inf6rmese en lá Representación Oficial Phiiips más 'próxiina
0 iiene el cupón adjunto y remitanoslo.

PHILIPS

Lea usted todos

los sábados

"DIABLO MUNDO"

R E D A C C I O N Y A D id I N I S v R A C I O N

CONSTANTINO R ODRIG UEZ, 4. - TELEFON O 27571 - MADRID

Biblioteca Nacional de España



p%j

P~.R"l.

~$tij

Biblioteca Nacional de España


